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Capítulo 1

ALLEGRA

El estudio se encontraba en el extremo norte del pueblo. Pequeño y sencillo, con un cartel a la entrada que decía “Clases de ballet”.

En cuanto me adentro en el edificio, se me cae el alma a los pies. Es diminuto y el desgastado suelo de madera cruje a cada paso que doy. Las pequeñas salas están bien iluminadas, rodeadas de espejos en buen estado, pero huele a lejía. No es el característico olor a sudor y a lágrimas que debería tener un buen estudio de ballet.

En ese momento sé que he cometido un tremendo error. No, la palabra tremendo no empieza ni siquiera a describir su tamaño. Es monumental, gigantesco. A falta de una palabra más adecuada para describirlo, he cometido la mayor gilipollez de mi vida. No puedo entender el motivo por el que la señora que me lo enseña está tan entusiasmada, supongo que por poder quitarse la pequeña academia de baile de encima para siempre.

¿En qué momento se me había ocurrido comprar ese pequeño estudio de ballet? A veces parezco imbécil, he cometido muchos errores en mi vida, pero esta decisión se lleva la palma.

Para mi desgracia, conozco bien el motivo. La razón por la que lo he hecho se hace notar en cuanto subo el escalón y un dolor punzante atraviesa mi rodilla derecha forzándome a apoyar una mano en la pared.

¡Qué mierda, joder! Esa lesión de rodilla ha puesto fin a mi carrera como bailarina. Aquella tarde en la que el traumatólogo me indicó que jamás volvería a bailar fue la más triste de mi vida. Lloré y lloré hasta que no me quedaron más lágrimas. El ballet era lo único que conocía, lo era todo para mí, no sabía hacer otra cosa. Desde que dejé mi Italia natal siendo una niña para entrar en una prestigiosa escuela de París, mi existencia había girado en torno al baile. Ahora, una mala caída lo había mandado todo a la mierda.

Tumbada en la cama en posición fetal, cansada de llorar y compadecerme, cometí el mayor error de mi vida. Aquella academia de baile en venta, en un pequeño pueblo del sur de España me estaba llamando. Sin ni siquiera pensarlo, hice una oferta por ella, que su dueña aceptó sin pestañear, y ahora, al ver este sitio, comprendo por qué.

Debería haberlo visitado antes. Ni siquiera había visto el tamaño del pueblo, supongo que entré en pánico por mi futuro. Imagino que mi mente no pensaba con claridad o me dejé llevar por sus preciosas casitas blancas. En aquel momento hasta me pareció una buena idea. Era como si estuviese tomando las riendas de mi vida, era yo quien decidía, ya no era una marioneta de las compañías de baile y sus intereses. No iba a dejar el ballet porque mi rodilla me impidiese bailar. Seguiría adelante.

Parecía un buen compromiso, enseñaría a las nuevas generaciones los pasos que tanto amaba, el valor del sacrificio, del sudor, de las lágrimas.

Lágrimas que en este instante brotan de mis ojos al asomarme a una de las clases y observar que hasta los niños más pequeños pueden disfrutar de lo que tanto amo y ahora se me niega. Puta rodilla; su dolor me recuerda constantemente todo lo que he perdido.

—¿Te encuentras bien? —pregunta la antigua dueña de la academia al percatarse de que me limpio las lágrimas que ruedan por mi mejilla.

—Sí, tranquila. Es que al ver a los pequeños en la clase me ha recordado a cuando yo era una niña y empezaba a bailar, eso es todo —miento para disimular mi desesperación.

Y ahora estoy atrapada en un pueblo del sur de España, con un diminuto estudio de danza colgando de mi cuello como una rueda de molino. Aquí están todos mis ahorros, por no hablar de los préstamos que he pedido para comprar este dichoso negocio. He metido la pata hasta el fondo y la realidad me acaba de dar un tortazo en toda la cara. Al menos, compartir habitación en la academia durante cuatro años con aquella chica de Vigo había servido de algo en cuanto al idioma.

—Y esta es la sala más grande del estudio —señala la mujer que me lo está mostrando—. Solemos utilizarla para los alumnos más avanzados, aunque, por supuesto, ahora puedes usarla como quieras —aclara. 

—Creo que más tarde tengo una clase aquí —le respondo, esperando haber memorizado bien los horarios antes de venir.

Ahora dudo de que mi decisión de empezar dando clases el primer día sea la adecuada. Siempre he bailado, nunca he dado clases. Sí, es cierto que he trabajado desde niña con algunas de las mejores profesoras de ballet del mundo hasta convertirme en profesional, pero, de pronto, la idea de dar clases a niños me aterra. O quizá es la propia situación en la que me he metido la que me da pánico.

—Así es. Es solamente una clase abierta para principiantes que quieran probar el ballet. La solemos dar gratis una vez al mes para captar posibles clientes. ¿Estás segura de que quieres dar esa clase tú misma? Es muy básica, puede encargarse una de mis chicas. Perdón, de tus chicas —se apresura a corregir la mujer.

—Lo haré yo —le aseguro inhalando una gran cantidad de aire y soltándolo poco a poco mientras echo un último vistazo a la sala.

Parece estar en mejores condiciones que las otras más pequeñas, aunque uno de los espejos está roto e imagino que tendré que esperar un buen tiempo hasta tener el dinero suficiente para repararlo. Por suerte, lo está por una esquina. No influirá en el desarrollo de las clases, pero queda mal.

—¿Por qué hay tantas sillas en la sala de baile? Quitan espacio —pregunto confusa al ver que ocupan una buena parte de la sala.

—Es para las madres. Les gusta ver a sus hijas bailar —responde la antigua propietaria con total naturalidad, mirándome como si estuviese loca por no saberlo.

Suspiro entornando los ojos y sacudiendo ligeramente la cabeza. Lo último que necesito es que las madres se metan en la sala de ballet cuestionando mis decisiones. Me he formado en dos de las mejores academias del mundo, primero en París y más tarde en Nueva York. Jamás una madre pisó el edificio si no era para acudir al despacho de la directora del centro.

Supongo que será un largo proceso de aprendizaje hasta que me acostumbre. Si quiero conservar a mis alumnas debo tener a sus madres contentas, aunque eso suponga dulcificar la realidad. En París, las aspirantes a bailarina estábamos dispuestas a dar nuestra vida por poder bailar como profesionales.

Las profesoras no tenían que preocuparse de nuestros sentimientos, éramos simplemente una “petit rat”.  Una pequeña rata sin más derecho que la suerte de trabajar cada día hasta que nos sangrasen los pies para seguir en esa academia. Menos mal que la otra profesora había decidido quedarse, tengo demasiado que aprender.    

—Muy bien —dice la antigua propietaria sacando un juego de llaves de su bolsillo y extendiendo el brazo para entregármelo—. Creo que no me queda más por hacer que desearte muy buena suerte. Espero que te adaptes a nuestro pequeño pueblo, para los niños será toda una aventura tener a una bailarina profesional como profesora.

Fuerzo un esbozo de sonrisa en mi cara, aunque no sé bien si lo llego a conseguir. Me pregunto si la gente del pueblo estaría dispuesta a poner a sus hijas en mi nueva academia si supiesen lo mucho que odio ya estar en este lugar y lo que me arrepiento de haberla comprado. Sin embargo, ya no hay vuelta atrás. Estoy atrapada en este sitio para una buena temporada. Para bien o para mal, debo seguir adelante.

Al marcharse la mujer, la sensación de agobio es aún mayor. Realizo varias respiraciones profundas para calmarme, al igual que hacía antes de salir al escenario, recordándome que toda mi vida he sido una luchadora. Si he bailado en París, Nueva York o Chicago, podré sacar adelante una pequeña academia de ballet en el sur de España.

Unos suaves pasos detrás de mí me sacan de mis pensamientos, devolviéndome a la realidad del pequeño estudio de danza. Volviéndome hacia el sonido de los pasos, observo a una mujer unos años más joven que yo, típico cuerpo de bailarina aunque quizá con unos pocos kilos de más.

—Usted debe ser la nueva dueña. Soy Erica, la otra profesora, muchas gracias por permitir que me quede —saluda apretando mi mano con una fuerza sorprendente.

Sonrío, pidiéndole que por favor me trate de tú, consciente de que dependeré de ella durante unos meses si quiero sacar el negocio adelante. Su piel parece hecha de porcelana, sin una sola imperfección y sus ojos, llenos de ilusión, te invitan a perderte en su mirada. Sin embargo, el anillo de casada en el dedo anular de su mano derecha me indica que está fuera de los límites. Empiezo a pensar que Paula tiene razón y que llevo demasiado tiempo sin pareja.

—Creo que tienes una clase ahora, ¿verdad? ¿Te importaría si entro contigo? —pregunto tratando de recordar el horario.

—Estaría encantada, es una clase para niños de siete a nueve años, pero tenemos algunos con mucho talento. Acompáñame, por favor —sugiere Erica haciendo una seña para que la siga hasta una de las salas más pequeñas.

Allí nos encontramos a un pequeño grupo de niñas junto a dos niños que esperan pacientemente a su profesora. Me alegra ver que parecen tener disciplina, esa es la clave para llegar a algo en el ballet. El público solamente ve el talento y la elegancia, los movimientos gráciles y fluidos, pero no ven el sacrificio que hay detrás. Las lágrimas, el sudor y la sangre son invisibles a los ojos del resto de las personas.

—Prestad mucha atención, clase —solicita Erica a sus pequeños bailarines—, vamos a demostrarle a la señorita Allegra lo bien que sabemos bailar.

—Es la bailarina famosa —susurra una de las niñas de la primera fila dando un codazo a su compañera que abre los ojos como platos.

Intercambio una rápida mirada con Erica y creo que mis mejillas se ruborizan. No sé lo que consideran famoso, he sido bailarina profesional durante varios años, casi todos bailarina principal, pero nadie me reconocería por la calle.

—Basta de hablar. Sí, como todos sabéis, Allegra ha sido bailarina principal en París o Nueva York, y ha actuado en muchas ciudades del mundo. Es una gran suerte tenerla con nosotros, pero ahora vamos a empezar, ¿vale?

Las “petit rats” se ponen firmes de inmediato. Es casi un sueño ver a Erica dirigiendo la clase, es amable con ellos, con una paciencia infinita para corregir los fallos, que sé que a mí me va a faltar. Y, al mismo tiempo, ninguno de los niños pierde la concentración. No puedo decir que alguno de ellos muestre demasiado talento. Les falta flexibilidad, fuerza, gracia. Tampoco se puede pedir mucho más, dedican al ballet tres horas a la semana, yo a los nueve años, le dedicaba unas treinta horas.    

Ver a Erica trabajar con esos niños reconforta mi corazón por primera vez en el día. Tal vez esto no va a ser un desastre después de todo.




Capítulo 2

SOFÍA

—Rocío, por favor, ¿quieres darte prisa? Vamos a llegar tarde —grito con la esperanza de que mi hija me haga caso.

Miro el reloj una y otra vez, los minutos pasan y Rocío sigue en su habitación entretenida en vete tú a saber qué. Es ella la que insistió en ir a la dichosa clase de baile, y ahora ni siquiera puede estar lista a tiempo. A sus siete años debe empezar a ser más responsable.

—Rocío, ¡me voy con o sin ti! —vuelvo a gritar empezando a subir las escaleras hacia su habitación.

—Cálmate mamá, no hace falta que me grites, solo estaba buscando mis zapatillas de punta —la escucho chillar mientras sale a toda prisa de la habitación.

Típico de Rocío, intenta convencerme continuamente de que es mayor y, ya el primer día, no sabe dónde ha colocado sus zapatillas de ballet. Con el dinero que le habrán costado a su padre y todo para que vaya a probar una sola clase. Ya empiezo a estar harta de que Jorge le compre todos sus caprichos cuando pasa con él los fines de semana.

En mala hora su amiga le tuvo que hablar de la clase de prueba en esa academia de baile. Mira que son listos; te dan una clase gratis y luego a ver quién les quita de la cabeza a las niñas la idea de que quieren ser bailarinas. Casi espero que sea tan patosa como yo y se dé cuenta de ello el primer día.

Aun así, se la ve tan ilusionada, sus ojitos azules brillan con tanta fuerza, que me ha sido imposible decirle que no, por muy pocas ganas que tenga de llevarla. Este año quiero que empiece a dar clases de ajedrez y de caligrafía china, ambas actividades moldearán su cerebro para un futuro en las ciencias. Pero bueno, al menos hará algo de ejercicio y con suerte se aburrirá y no querrá volver.

—No te sientas obligada a ir a esa clase solo porque vaya tu amiga —le dejo caer en un último intento de que cambie de idea.

Ella me mira y sacude la cabeza poniendo los ojos en blanco, como si acabase de decir una estupidez. A veces, no sé si tiene siete años o diecisiete, no quiero ni pensar cómo será cuando llegue a la pubertad.

—Yo solamente te lo digo, Rocío, si no te gusta no hace falta que sigas, es solamente una clase de prueba —le recuerdo haciendo un último giro a la izquierda y aparcando el coche cerca de la academia de baile.

—Tenemos un trato —chilla poniendo los brazos en jarra con mirada amenazante.

Joder, cuando se haga mayor va a ser una jefa de armas tomar. No sé cómo ha llegado a ser tan mandona y cabezota con tan solo siete años.

—Que sí, notas perfectas y puedes seguir haciendo ballet todo el tiempo que quieras —admito recordando nuestro acuerdo.

—¿Entras conmigo?

Al extender su mano hacia mí y mirarme con sus ojitos azules llenos de esperanza, observo que mi niña de siete años demasiado segura de sí misma se ha convertido de pronto en una niña de siete años a secas. Necesita del apoyo de su madre ante una situación nueva para ella, y no puedo evitar que se me escape una pequeña sonrisa cuando le doy la mano y entramos juntas por la puerta.

Tras unos minutos de tensión luchando con los lacitos de las zapatillas y la mejor manera de anudarlos alrededor del tobillo, por fin, entra en la sala con el resto de las niñas. La pobre camina como un pato con esas zapatillas y cuando se une al resto de sus compañeras no puedo evitar sorprenderme. No pensé que habría tantas crías, pero han debido venir casi todas las niñas de su edad del pueblo. Supongo que es lo que tienen las clases gratuitas y, sobre todo, las ganas de las madres de tener una hora de descanso.

Instintivamente, meneo la cabeza y dejo escapar un involuntario chasquido de disgusto. Algunas madres hacen comentarios como si sus hijas fuesen ya bailarinas profesionales y dos o tres de ellas han venido con uno de esos ridículos tutús. Solo espero que Rocío no se encapriche de uno de esos y se lo pida al imbécil de su padre, porque seguro que se lo compra en un momento de debilidad.

Entorno los ojos y dejo escapar un ligero suspiro, tratando de evitar al resto de las madres y quedándome de pie cerca de la puerta en vez de tomar asiento con ellas. Parecen tan contentas de haber disfrazado a sus hijas de bailarinas que me dan ganas de vomitar.

Al abrirse la puerta, no puedo evitar desviar la mirada hacia la mujer que acaba de entrar en la sala. Debe medir aproximadamente un metro y setenta y está muy delgada. Se mueve con una elegancia que parece que en vez de caminar levita por encima del suelo. Su pelo castaño está recogido en un severo moño, su piel muy pálida y sus ojos color miel están rematados con unas pestañas tan largas que es imposible que sean naturales. No lleva ni una gota de maquillaje, pero no lo necesita, es prácticamente perfecta.

La que supongo que es la profesora de ballet, se queda parada a un metro escaso de mí, mirando a las niñas con una amplia sonrisa y, de pronto, dirige sus ojos hacia donde yo estoy.

—Hola, soy Sofía, la madre de Rocío, ha venido a probar —le explico señalando con la barbilla hacia mi hija antes de que me pregunte por qué estoy de pie junto a la puerta en vez de sentada con el resto de las madres.

—Encantada, soy Allegra, la profesora de tu hija —se presenta extendiendo la mano y dibujando en su rostro una sonrisa preciosa.

¿Allegra? Nunca había escuchado ese nombre. Me ha parecido adivinar un ligero acento italiano, aunque es difícil con una sola frase. Lo que sí tengo muy claro es que, con ese tipazo y esa sonrisa, pronto las sillas de la sala van a empezar a llenarse de padres en vez de madres y eso va a causar más de una discusión en el pueblo.

—Esa es mi niña, la de la camiseta gris —señalo aclarando la garganta y disimulando el hecho de que la estoy observando con detalle —viene a probar solo hoy.

—¿Por qué solo hoy?

—Bueno, no lo sé. Ha venido principalmente porque venía su amiga. Este año se va a apuntar a ajedrez y a caligrafía china, aunque si el ballet le gusta como pasatiempo quizá podamos hacer un hueco, pero el tiempo libre empieza a ser limitado —señalo arrepintiéndome inmediatamente de mis palabras.

Su expresión cambia por completo. La preciosa sonrisa en su boca ha desaparecido y puedo observar que lucha por mantener la compostura. Joder, no me puedo creer que le haya dicho a la profesora de danza que el ballet era solo un pasatiempo, tendría que haber tenido algo más de tacto. Una cosa es pensarlo y otra decirlo, creo que le ha dolido, pero es que, no sé por qué motivo, me he puesto algo nerviosa.

—¿Por qué le has comprado puntas? Le cuesta caminar con ellas —exclama señalando a las zapatillas rosas de mi hija.

—¿Los zapatos esos de ballet? Se los compró mi marido —me apresuro a aclarar para que no se piense que soy otra madre histérica que ha equipado a su hija con lo mejor.

—Es mejor que las devuelvas. De momento no las necesita, le vale con medias puntas que son mucho más blandas y flexibles, más que suficiente para lo que haremos al principio —explica forzando una educada sonrisa.

Al explicarle que ya no las podemos devolver, pone cara de fastidio y llama a mi hija indicándole que se quite las zapatillas. Antes de que me quiera dar cuenta o protestar, coloca alrededor de los dedos de sus pies una especie de funda de tela que a saber dónde ha estado antes y pone las zapatillas de ballet en el suelo.

“Crack” escucho sin salir de mi asombro cuando se coloca sobre una de las zapatillas apoyando todo su peso en ella. Un nuevo crack cuando hace lo mismo con la siguiente.

—¿Te acabas de cargar las zapatillas de ballet de mi hija? —pregunto con la mirada atónita al recordar que le habían costado sesenta euros a mi exmarido.

—No —contesta con sequedad azotando una de las zapatillas varias veces contra el muro de la sala como si estuviese loca.

—Joder, ha sonado “crack” —le explico obviando el hecho de que ahora les está dando golpes contra la pared.

—Las puntas hay que adaptarlas al pie. Son demasiado duras, y más para los pies de una niña tan pequeña, por eso les doy algo más de flexibilidad ya que no quieres devolverlas —explica en tono borde.

Opto por no decir nada ya que no entiendo lo que ocurre, pero el tono y la actitud de esta mujer no me están gustando.

—Ya están listas, “petit rat”—señala devolviendo a mi hija los zapatos de ballet, o puntas, o como coño se llamen.

—¿Acabas de llamar rata a mi hija? —pregunto confusa y abriendo los ojos como platos.

Se pone nerviosa, me explica torpemente que es un término cariñoso para referirse a las bailarinas en formación. Me cuenta no sé qué rollos de que ella se formó en alguna escuela de París y que allí llamaban eso a todas las chicas. Creo que es consciente de que ha metido la pata, aunque decido no discutir con ella e irme con el resto de las madres. Prefiero estar rodeada de histéricas que acabar a tortazos con una mujer que se cree que por ser la profesora está por encima del resto. No sé quién se piensa que es.

Miro el reloj una y otra vez durante la clase. Aprovecho para responder varios emails del trabajo, preguntándome a mí misma si quedaría muy mal si saco el ordenador portátil y lo coloco sobre mi regazo. Mientras a mi alrededor, varias de las madres histéricas aplauden y sonríen cada vez que sus hijas hacen alguna posturita de ballet, yo deseo tan solo salir de este sitio lo antes posible para no regresar jamás.

Quizá no debería haberle dicho que prefería que Rocío no hiciese ballet y dedicase su tiempo a algo más útil. Ciertamente no debería haber mencionado que era un pasatiempo. Está claro que eso le ha dolido, pero es lo que pienso. No existe una sola manera de ser una chica, no por haber nacido en este sexo tienes que ir a ballet o a gimnasia. Se necesitan muchas mujeres en las carreras técnicas y el futuro de mi hija será mucho más brillante si en estos años en los que su cerebro es una esponja se dedica a actividades más productivas.

Sin poder evitarlo, desvío la mirada hacia Rocío de cuando en cuando. Parece disfrutar, hacía mucho tiempo que no pasaba una hora seguida con una sonrisa dibujada en su cara y con sus ojos rebosantes de felicidad. Desde que su padre y yo nos separamos, se estaba convirtiendo en una niña un poco triste, casi como echándose la culpa de nuestra ruptura a pesar de todas las veces que le he dicho que ella no ha tenido nada que ver.

Lucho por no hacerlo, pero mis ojos se dirigen también hacia la profesora. Muestra los movimientos a los niños con una elegancia que hipnotiza. Nunca jamás había visto a nadie moverse así y, por mucho que quiera evitar admitirlo, me parece sublime. Ninguna de las niñas protesta, ninguna se descentra, todas ellas parecen también hipnotizadas por los movimientos de su profesora, y eso que solamente es lo más básico. Me imagino la maravilla que tiene que ser verla bailar.

Sacudo ligeramente la cabeza, tratando de borrar esa idea de mi mente. Con algo de suerte, Rocío saldrá de la clase protestando porque ha sido muy duro, o que sus zapatos de ballet le hacen daño, o cualquier otra chorrada y no volveremos más. Así no tendré que hablar más con esa mujer, ni disculparme por mis palabras, aunque la sonrisa perenne en el rostro de mi hija me hace dudar de que eso ocurra.




Capítulo 3

ALLEGRA

Está claro que yo no sirvo para enseñar, o más bien para tratar con los padres. Ojalá poder dar clases en una escuela de ballet en la que la gente se mata por entrar. ¿De dónde ha salido la loca esta? Primero, me dice que prefiere que su hija no siga bailando y compara el ballet con un pasatiempo, como si nos dedicásemos a hacer crucigramas o a jugar al tres en raya. Luego, se presenta con la pobre niña de siete años calzando unas puntas nuevas que le habrán costado un dineral y sin ablandarlas antes. Duras como piedras, que la pobre niña casi no podía ni caminar. Le habrían destrozado los pies en el primer día de clase.

Ya para colmo, casi me pega cuando pensó que había llamado rata a su hija. ¡Qué pedazo de histérica, joder! Y luego decían que las madres de París o Nueva York eran competitivas…eso es porque no conocían a esta mujer. Tengo que hablar con Erica para que se encargue ella de las relaciones con las madres. Al fin y al cabo, ella ha nacido en este sitio y se entenderá mejor con ellas.

Con un pequeño soplido, trato de concentrarme en la clase. Mis pequeñas alumnas no merecen que mi mente esté ocupada con una imbécil. Y reconozco que al verla he sentido como un chispazo…hasta que abrió la boca. Es una ignorante, no tiene ni la menor idea de lo que significa el ballet, del tiempo, el esfuerzo y la dedicación que se requieren para llegar a ser bailarina profesional. Del talento y el sacrificio, del sudor y las lágrimas. Del dolor.

Estúpida, se cree alguien y se caería de la silla si supiese con la gente que he llegado a codearme en las fiestas posteriores a los grandes estrenos. Importantes empresarios, políticos, diplomáticos, algunas de las mayores fortunas del mundo. Si hubiese tenido algo menos de ética podría haberme aprovechado como hizo alguna de mis compañeras. Seguro que esa mujer, si pudiese ver una de esas galas en los grandes hoteles o en las embajadas, cambiaría rápidamente de opinión sobre el ballet. El dinero y la imagen lo son todo para gentuza como ella.

Muestro a los niños los movimientos más básicos y me sorprendo al ver la alegría en sus ojos cada vez que sus piececitos logran la posición correcta. Hay dos o tres que tienen una coordinación bastante decente, entre ellas y para mi sorpresa, la hija de esa señora insoportable; Rocío, creo que se llamaba. Es una lástima que su madre no la vuelva a traer a la academia porque tiene un buen control sobre su cuerpo, excelente equilibrio y flexibilidad, podría llegar a bailar bien si se lo propusiese. Hay en ella una especie de gracia natural sobre la que se podría construir una buena técnica.

—Bueno, chicas, vamos a hacer un pequeño descanso para beber agua. Es muy importante que nos hidratemos bien cuando hacemos cualquier ejercicio —expongo acompañando mi voz de dos fuertes palmadas al ver el color rojo aparecer en sus caritas y el sudor en su frente. Me gusta tanto que a veces se me olvida lo duro que es esto.

Las niñas se reparten por la sala, hablando y riendo entre ellas. Parece que ya se conocían de antes, aunque supongo que es lo lógico en una población pequeña como esta, seguramente hasta van juntas al colegio. Es una lástima que en todo el grupo no haya ningún niño. Le he preguntado a Erica y solamente tenemos dos entre todos los grupos de alumnos.

Un estigma muy grande pesa todavía sobre el ballet masculino. Sigue siendo muy duro llegar arriba también para ellos, pero, si supiesen lo mucho más fácil que lo tienen en comparación con nosotras precisamente por esa falta de competencia... o lo mucho que se liga siendo un chico hetero en el ballet, rodeado de chicas que apenas pueden salir de la academia en toda la semana.

Mientras estoy en esos pensamientos, recordando a un compañero que tenía en Chicago al que se le daba bastante mal pero que seguía solo por lo mucho que ligaba, observo que una de las niñas está parada a mi lado. Al girarme, veo a Rocío, la hija de la señora histérica, que me mira fijamente con sus ojitos azules clavados en mí. Me dedica una tímida sonrisa, abriendo su boca como si quisiese decir algo y no se atreviese a expresar sus palabras.

—¿Qué te está pareciendo tu primera clase de ballet? —inquiero para romper el hielo, esperando que se suelte.

—¡Está siendo maravillosa! —exclama con un entusiasmo evidente, a juzgar por su amplia sonrisa y el brillo en sus ojos.

Me fijo un poco más en ella y parece un encanto de niña. Se le han caído algunos dientes y su sonrisa resulta de lo más simpática. Esos ojos azules tan profundos los ha heredado de su madre. Espero que no haya heredado también su carácter.

—Lo has hecho muy bien. ¿Seguro que es la primera vez que pruebas el ballet? —pregunto bastante sorprendida de lo bien que controla su cuerpo para ser totalmente nueva.

—He mirado un montón de vídeos por YouTube y he probado muchos movimientos en mi habitación, pero no sé si los hago bien —responde la pequeña con sus mejillas sonrojadas.

No puedo evitar admitir que me ha dejado impresionada. La niña muestra una dedicación y unas ganas de aprender increíbles para su edad, sobre todo, teniendo en cuenta quién es su madre.

—¿Y qué has aprendido en los vídeos?

La niña se endereza e inmediatamente adopta la primera posición. A continuación, la segunda y sigue hasta la quinta. No puedo reprimir una sonrisa de orgullo. Por supuesto, no las está haciendo de manera correcta, pero tiene ganas de aprender y eso es lo más importante.     

—Y luego ví un vídeo de un hombre que hizo esto —me muestra alzando los brazos e intentando hacer algo parecido a un relevé —pero no consigo que me salga bien.

—No te preocupes, lo aprenderás muy pronto, ya verás cómo no es tan difícil como piensas —le aseguro alzando las cejas—. Es un gran comienzo, y con esas ganas tan grandes que tienes de aprender serás una gran bailarina.

La niña me dedica una sonrisa preciosa y vuelve a ruborizarse. Es un auténtico encanto y ver su cara de alegría me hace recordar la pasión por bailar que yo sentía a su edad, cómo las horas se me pasaban sin darme cuenta, sin importarme el dolor o el cansancio.

—He hecho una hoja de cálculo en Excel con todas las posiciones y las iré marcando cuando me salgan bien —añade entusiasmada y viniéndose arriba.

Cierro los ojos y me llevo una mano a la frente divertida. ¿Qué clase de niña de siete años pone las posiciones en una hoja de cálculo?

—¿Es cierto que eres una bailarina profesional? —pregunta de pronto con timidez.

—Sí, fui bailarina profesional, ahora ya no. ¿Quién te lo ha dicho? —inquiero un tanto sorprendida.

—Todo el mundo lo sabe —responde con rapidez —también he visto vídeos tuyos en YouTube. Me gustó mucho uno en el que hacías de la reina de los cisnes.

De pronto, su comentario cae como un doloroso rayo sobre mí. Se me forma un nudo en la garganta y me invade la melancolía recordando mis actuaciones en El lago de los cisnes, posiblemente mi papel favorito representando al cisne blanco. Por fortuna, Rocío comienza a hablar de nuevo devolviéndome a la realidad, porque las lágrimas empezaban a brotar de mis ojos y no quiero que me vean llorar. Todo me recordaba a una Allegra que ya no volverá nunca más.

—¿Podrías mostrarme algún movimiento? —insiste la pequeña con su eterna sonrisa sin dientes.

—¿Como cuál? —pregunto aclarándome la garganta y obligándome a no pensar más en el pasado y el dolor que eso me causa.

—¿Puedes hacer esa cosa en la que pareces una rana?

—¿Una rana? —pregunto con sorpresa arqueando las cejas.

No puedo contener una pequeña carcajada ante su comentario. Lo único que se me ocurre que pueda asemejarse es un pas de chat, que nunca entendí por qué se llama así ni que similitud le ven con la manera en que caminan los gatos, pero, de ahí a parecer una rana...

Me coloco en posición, sin ni siquiera pensar lo que estoy haciendo. Es un movimiento que debería ser pan comido para mí, lo he realizado millones de veces. Sin embargo, la ilusión de la niña es contagiosa y no me paro a pensar que mi rodilla derecha ya no es la misma y que ni siquiera he calentado.

Los pasos hacia la izquierda salen a la perfección. De pronto, la sala se ha quedado en silencio y siento los ojos de niñas y madres fijos en mí. Mi pulso se acelera, mi cuerpo reacciona a la perfección mientras la adrenalina corre por mis venas. Hago una pequeña pausa y realizo el primer paso hacia la derecha.

Y entonces aterrizo.

Literalmente, con todo mi cuerpo en el suelo. Mi rodilla derecha cede ante el peso y me traspasa un dolor punzante haciéndome caer. Un dolor que no es nada comparado con el que siento en lo más profundo de mi alma al comprobar, de nuevo, que ni siquiera soy capaz de demostrar ante una niña de siete años un movimiento relativamente sencillo.

Ni siquiera soy capaz de sentir vergüenza al observar las miradas atónitas de niñas y madres, ni sus bocas abiertas con sorpresa. Tan solo siento rabia, una rabia inmensa, infinita. Un nuevo recordatorio de que mis sueños se han ido a la mierda.  

—Siéntate y pon un poco de hielo en la rodilla, ya sigo yo con lo poco que falta de la clase —escucho decir a Erica mientras me ayuda a levantarme.

Abandono la sala cojeando, sin ni siquiera dirigir la mirada a mis pequeñas alumnas, tratando de que no me vean llorar delante de ellas. Siempre he bailado, es lo único que sé hacer. El ballet lo era todo en mi vida. Si ya no puedo hacerlo, ¿qué me queda? ¿Debo aceptar que toda mi vida se ha ido a la mierda a los ventiocho años?

Golpeo con fuerza la mesa de mi despacho antes de poner una bolsa de hielo sobre mi rodilla. Pero no importa las veces que golpee las cosas, no importan los millones de lágrimas que han rodado por mis mejillas desde aquel aciago día. No soy capaz de ver ni un solo rayo de luz en el futuro. Ni una esperanza en mi vida. Solo vacío.




Capítulo 4

SOFÍA

No hay manera de conseguir que mi hija Rocío abandone la estúpida clase de ballet. La he intentado sobornar con todo lo que le gusta o lo que creo que le puede gustar y nada, ningún resultado. Tras la clase, volvió a casa como flotando en una nube, cogió su Tablet y se dedicó a ver vídeos de ballet en bucle, uno tras otro, sin descanso.

Y ahora me tendré que disculpar ante la profesora esa por haber dicho que el ballet era un pasatiempo y que prefería algo más productivo. Pero es que, joder, esa tía debe de ser un poco rara; le rompe las zapatillas a la niña, la llama rata, luego intenta hacer un paso y se cae delante de toda la clase. Con la de actividades que Rocío podría hacer, ha tenido que elegir la más tonta.

Hace un rato, al dejarla con mi ex, he tenido ganas de comentar con él la tontería esta del ballet, aunque al final me he contenido, pero tendría que apoyarme un poco más con la educación de la niña. Para su padre, Rocío es una princesita, seguro que estará encantado de verla subida a un escenario disfrazada con un ridículo tutú rosa. Y eso sin contar con que, como conozca a la profesora italiana esa, no va a querer salir de la academia de baile. Le tendré sentado en una de las sillas en cada clase.

Como de costumbre, me siento muy extraña al dejar a Rocío con su padre. Siempre que lo hago paso el fin de semana con un vacío en mi interior, como si me faltase algo. Es extraño cómo funciona la mente humana, cuando mi hija está en casa, hay momentos en los que me apetece llevarla con su padre y que me deje tranquila, por no decir estrellarla contra una pared, que queda muy mal. En cambio, en cuanto la dejo en casa de mi exmarido y cierran la puerta, la echo de menos de inmediato.

Saco el ordenador portátil y trato de adelantar parte del trabajo de la siguiente semana, pero soy incapaz de concentrarme; echo de menos su sonrisa sin dientes, esa forma orgullosa de ser que la asemeja a una mini adolescente, nuestras pequeñas conversaciones sobre el colegio o sus amigas. Y, últimamente, el ruido que hace al intentar bailar ballet. La casa parece un páramo vacío sin ella, es como si le faltase vida, demasiada tranquilidad.

Sacudo la cabeza y, metiendo el portátil en su funda, me dirijo hacia mi café favorito del pueblo. Siendo un viernes por la tarde, quizá esté demasiado lleno de gente, pero sé que allí estaré muy cómoda y quizá consiga adelantar algo de trabajo.

Como no podía ser de otro modo, la cafetería está llena. En cuanto abro la puerta, el olor del café recién hecho inunda mis sentidos. Es lo que me gusta de este sitio, el aroma del café siempre está presente en el ambiente, incluso a primera hora de la mañana, cuando todavía está oscuro. Por algún motivo que desconozco, hasta sus sonidos me relajan; una mezcla entre el murmullo de la gente y sus conversaciones, la máquina de café y la música de jazz que siempre está presente.

Olga, la camarera, me hace una seña indicando que mi mesa favorita, junto a la ventana, acaba de quedarse libre y me pregunta si tomaré lo de siempre. Mi exmarido se quejaba de que soy muy cuadriculada, pero me gusta seguir una rutina, me aporta tranquilidad, y las ocho de la tarde es una hora tan buena como cualquier otra para degustar un café bombón y un cruasán.

Cuando Olga deja la taza de café sobre la mesa, la rodeo con las manos, dejando que su calor me relaje. Huele como una taza de café perfecta. El rico aroma de los granos tostados, recién molidos, con un toque de chocolate, canela y leche condensada en abundancia. Sencillamente, perfecto. Incluso el cruasán se derrite en la boca como si fuese una nube de mantequilla. Me encanta esta cafetería.

A mi alrededor, casi todo son caras conocidas, es lo que me gusta de vivir en un pequeño pueblo como Frigiliana, esa sensación de familiaridad que no he encontrado en otros lugares. Relajada, respiro hondo y cierro los ojos, disfrutando del momento, dejando que mis sentidos se saturen con el olor del café y la suave música. Hasta que…

Joder, no me lo puedo creer. De todas las personas del pueblo, ¿tiene que ser ella? Allegra, la profesora de ballet abre la puerta y es como si el tiempo se acabase de detener. Juro que hasta por un brevísimo instante la música de jazz interrumpe sus suaves notas. Observo cómo mira alrededor, incapaz de encontrar una mesa libre y, por algún motivo que desconozco, mi brazo derecho toma vida propia y le hace una seña para que se acerque.

Mierda, ¿pero qué coño estoy haciendo? ¿En vez de disimular y mirar por la ventana mientras oculto mi cara le hago una seña? A veces parezco idiota. Se hubiese marchado a otro sitio al ver que estaba lleno y, sin embargo, aquí está, plantada delante de mí con esa elegancia insultante que la naturaleza le ha regalado a la muy cabrona. Seguro que hasta puede comer lo que le dé la gana y seguir manteniendo un cuerpo perfecto. Y yo aquí contando calorías para poder tomarme un café bombón de vez en cuando y que toda la leche condensada no acabe por acumularse en mi culo.

—Si quieres puedes sentarte conmigo, los viernes por la tarde está muy lleno —le indico forzando una sonrisa y señalando la silla libre que tengo frente a mí.

Ella parece dudar por unos instantes y no la culpo. No hemos empezado precisamente con buen pie que digamos. Mi mente racional se alegra de esos breves instantes de duda, esperando que se invente una disculpa, por ridícula que sea, y nos libre a las dos de esta incómoda situación.

Por alguna extraña razón, en cambio, algo en mi interior pide a gritos que se quede, mientras mis ojos no se despegan de su cuerpo perfecto. Viste de manera informal, aunque supongo que podría permitirse ponerse un saco viejo de trigo y aun así estar guapísima. La blusa rosa contrasta maravillosamente con su pelo castaño oscuro, hoy sujeto en una cola de caballo y no en un moño, lo que le da una apariencia más juvenil. Sus pantalones vaqueros claros, ajustados, muestran unas piernas por las que se la podría matar para quedarse con ellas.

—Muchas gracias, no esperaba que este sitio fuese tan popular —explica sentándose frente a mí y clavándome unos preciosos ojos color miel.

—Tampoco es que tengamos muchas opciones en el pueblo —respondo un poco más borde de la cuenta.

Un silencio incómodo se instala entre ambas tras esas dos frases. Quizá debería disculparme, al fin y al cabo no parece que Rocío vaya a dejar el ballet de momento y no quiero que la tome con la pobre chiquilla por mi culpa.

—Quería pedirte perdón por lo que he dicho sobre el ballet durante la primera clase. No quería menospreciar el esfuerzo que conlleva —confieso dejando escapar un pequeño suspiro y haciendo un sacrificio por mi hija.

—Rocío tiene un gran talento y sobre todo, unas ganas de aprender inmensas. Es una pena que no consideres que valga la pena —espeta la italiana pidiendo guerra y utilizando a mi hija de escudo.

Por unos momentos me quedo sin palabras, y eso es algo que no me ocurre muy a menudo. Trato de discernir si es un ataque, una alabanza o ambas cosas al mismo tiempo. Al final, el orgullo de madre me puede y suavizo la contestación que le pretendía dar. Escuchar que tu hija es buena en algo siempre es agradable, aunque sea en algo inútil para la vida. Creo que se me ha quedado una sonrisa tonta, a juzgar por la cara que ha puesto la italiana, consciente de que ha ganado este asalto. Aun así, mi corazón se hincha tanto de orgullo que temo que salte algún botón de mi camisa.

—¿Te sientes mejor? Vaya caída más tonta, debió doler, y no parecía un movimiento complicado para una profesional como tú —suelto sin pensar tras agradecer educadamente las palabras de elogio hacia mi hija Rocío.

Su rostro se torna muy serio, se dibuja en él una sombra de dolor que hace que me arrepienta inmediatamente de mis palabras. No rehúyo las discusiones, son parte de mi trabajo y de mi personalidad, pero tampoco quería herirla y tengo bastante claro que lo acabo de hacer.

—Tengo una lesión en mi rodilla derecha que me impide bailar —confiesa bajando la mirada y clavándola en su taza de café.

Se ha puesto muy triste, su mente parece haber huido a otro lugar o a otro tiempo y hasta sus bonitos ojos se han humedecido de pronto.

—Lo siento mucho, supongo que ha sido muy duro para ti —me disculpo tragando saliva.

—Lo fue, cambió mi vida por completo, para siempre. Pero no te voy a aburrir con ello, es bastante triste —admite alzando de nuevo los ojos y colocando una de sus manos sobre la mesa.

Instintivamente, cojo su mano para consolarla, acariciando su suave piel con el dedo pulgar y percatándome de golpe de lo que acabo de hacer. Allegra aprieta la mía al sentir mi gesto de cariño y me dedica una sonrisa de agradecimiento tan sincera que se me olvida por completo cualquier deseo de discutir que pudiese quedar en mi interior.

—¿Cómo es que has decidido mudarte a este pueblo en el sur de España? Eres italiana, ¿verdad? —pregunto curiosa incapaz de soltar su mano.

—Sí, soy italiana, de un pueblo cerca de Milán, aunque he vivido en muchos sitios desde que era una niña. En cuanto a tu pregunta, primero encontré el estudio en venta, al tener que retirarme quería mantenerme en contacto con el ballet. Si te soy sincera, el pueblo vino con el estudio y no al revés, aunque reconozco que es precioso —confiesa encogiéndose de hombros.  

Sin venir mucho a cuento, le explico que yo nací y crecí en este pueblo para luego marcharme varios años a estudiar y trabajar fuera. Aun así, lo echaba tanto de menos que había llegado a un acuerdo con mi empresa tecnológica para teletrabajar casi todo el mes y así poder vivir en Frigiliana. Y mientras se lo explico, me pregunto si alguien habrá puesto pegamento en mi mano o nuestra piel tendrá algún imán, porque seguimos agarradas sin soltarnos.

—Siento que hayas pensado que había roto las puntas de tu hija Rocío. Son demasiado duras para una niña y hay que ablandarlas, incluso las bailarinas profesionales, que tenemos los pies muy fuertes, lo hacemos antes de ponerlas por primera vez. De igual modo, tampoco pretendía insultarla llamándola “petit rat”. En mi academia de París siempre nos llamaban así, es un término común y con muchos años en el ballet, de la época en que las bailarinas que llegaban a la escuela eran muy pobres —explica Allegra mientras el brillo vuelve a su mirada.

Al recuperar ese brillo, no puedo evitar estudiar con detenimiento sus preciosos ojos. Tienen un color similar al de la miel, un tono dorado oscuro e intenso que brilla bajo la luz que se cuela por la ventana. De nuevo, no lleva nada de maquillaje, lo que permite observar unas graciosas pecas en sus pómulos y en la parte superior de la nariz que le dan un aspecto más juvenil. Sus labios son muy finos, delicados, y un lunar asoma por su escote cerca de su seno izquierdo que atrae mi mirada mucho más de lo que me gustaría admitir.

Le indico que quería también disculparme por eso. Lo había mirado en internet y tenía razón, aunque, en ese momento, me pareció más un insulto que un término común.

—Fue una época triste para el ballet cuando surgió ese término, se supone que muchas de esas niñas sufrieron abusos, pero eran otros tiempos. ¿Qué tal Rocío? —pregunta para cambiar el tema hacia algo más feliz.

—Este fin de semana le toca quedarse con su padre. Nos separamos hace tres años —le informo pretendiendo no dar muchos detalles—. Vive a unos cincuenta kilómetros así que no es muy complicado que siga manteniendo el contacto con ambos.

Allegra asiente con la cabeza y escucha con atención mi respuesta, si bien prefiero cambiar de tema antes de tener que dar más explicaciones y revivir la separación.

—¿Y tú? Si te soy sincera a todo el pueblo le sorprendió que vinieses sola. Una chica tan guapa debe tener hombres a patadas a su alrededor —inquiero sacando mi lado cotilla a relucir.

—He tenido unas cuantas relaciones, pero lo cierto es que ninguna de ellas duró demasiado. La vida de una bailarina profesional es muy dura y no deja mucho tiempo libre.

—Ya, y tenéis pocos chicos alrededor.

—En mi caso había muchas chicas alrededor donde elegir, que es lo que me interesaba, así que por ahí no tengo queja, aunque como es lógico, solo una parte estaban interesadas en una relación con otra mujer —admite con una amplia sonrisa al ver que me he puesto un poco nerviosa.

—Bueno, ¿y cuáles son tus planes para la noche del viernes? —pregunto en un intento de cambiar de tema de conversación.

Mientras hablo, trato de calmar los pensamientos que se agolpan en mi cabeza. No entiendo por qué el mero hecho de escuchar que le gustan las mujeres me ha puesto nerviosa. Regresa a mi mente el lunar cerca de su pecho izquierdo y tengo que luchar para que mis ojos no se dirijan a él, lo último que me faltaba es que piense que intento ligar con ella.

—No conozco nada del pueblo, si te apetece, podíamos ir a tomar algo ya que no tienes a Rocío contigo. Son todavía las nueve y así me enseñas dónde se junta la gente del pueblo los viernes por la noche —propone en un tono de voz irresistible.

Y yo, como una tonta, le digo que estaré encantada de hacerlo.

Ni que yo saliese mucho por la noche o que tuviésemos demasiado para elegir en este lugar; al fin y al cabo es un pueblecito precioso y pintoresco, como sacado de una postal, no un sitio para ir de marcha. Ni siquiera sé de qué podríamos seguir hablando, no parece que ninguna de las dos tengamos demasiado en común y los silencios incómodos se me dan fatal.




Capítulo 5

ALLEGRA

Esto es ridículo. Totalmente ridículo. No tiene sentido alguno que me ponga nerviosa por ir a tomar algo con esa mujer, no es que sea una cita o que me guste. Ni siquiera sé por qué le he propuesto ir juntas a algún bar. El hecho de que haya sido simpática en el pequeño café no quiere decir que siempre sea así, en la academia fue una borde. Quizá estoy algo aburrida en este lugar, es posible que solo esté un poco asustada por mi nueva vida.

Mejor me empiezo a quitar a Sofía de la cabeza y a relajarme porque esto no es una cita. No es nada que se parezca a una cita. Reconozco que está bien, que tiene unos ojos bonitos, unos labios gruesos que apetece besar y una seguridad en sí misma imposible de ignorar. Admito que en ese pequeño café, por unos instantes, sentí una energía extraña junto a ella, una especie de vibración.

Cuando cogió mi mano entre las suyas, me sentí muy a gusto, como si encajásemos. Aun así, seguramente solo pretenda quedar bien porque su hija va a seguir en la academia. Estuvo casada con un hombre y tiene una hija, es mejor que no me haga ilusiones, que luego ya sé cómo acaban estas cosas.

***

Sofía acaricia mi brazo izquierdo indicándome que hemos llegado al bar, y se me escapa un suspiro involuntario al sentir el roce de su mano.

—Hemos llegado —exclama con una sonrisa preciosa, señalando con la barbilla una pesada puerta de madera.

—¿Un pub irlandés? —pregunto asombrada devolviéndole la sonrisa.

—Como te he dicho, no tenemos muchos sitios donde elegir en este pueblo, pero te garantizo que no tiene nada que envidiar a cualquier pub que puedas encontrar en Dublín, Galway o Cork —me asegura Sofía.

Me encojo de hombros y observo la entrada del local. Un gran letrero en madera tallada se mece sobre nosotras con cada ráfaga de viento. O'Malley's Pub, puede leerse y por algún motivo, las dudas que tenía hace unos instantes empiezan a disiparse. Las ventanas son de vidrieras decoradas con un nudo celta, cuya pintura blanca empieza a caerse en algunas esquinas. Tallado en la puerta, un familiar trébol de cuatro hojas saluda a los clientes como un augurio de buena suerte. Una buena suerte que voy a necesitar.

Al entrar, el local huele a cerveza y a cuero viejo. Dos de las paredes están decoradas con corazones negros y rojos, las mesas llenas de gente bebiendo, charlando y pasándoselo bien. El suelo de madera desgastado por los numerosos pies que lo han pisado a lo largo de los años.

—Me encanta este sitio —expone Sofía ilusionada mientras se hace con una pequeña mesa que acaba de quedar libre.

La iluminación es algo oscura, aunque la música es buena y los lugareños parecen divertirse. Un grupo de personas que juegan a los dardos en una esquina saludan a Sofía y no puedo evitar sentirme bien al verla feliz mientras les devuelve el saludo.

—Estudié la carrera en Irlanda, guardo muy buenos recuerdos de ese país —me asegura con el rostro radiante de felicidad.

—Nunca he estado —reconozco.

—Creía que habías viajado por todo el mundo —bromea ella con un guiño de ojo que me pone algo nerviosa.

—He viajado a muchos sitios, pero solo a los que el ballet me ha llevado. Nunca a Irlanda —confieso encogiendo los hombros.

Por algún extraño motivo, se me acelera el corazón mientras me sorprendo a mí misma observándola con detenimiento, así que me ofrezco voluntaria a pedir la primera ronda en la barra antes de que se me empiece a notar demasiado.

Cogiendo un par de cervezas, bebo la mitad de la mía antes de regresar a la mesa, en un vano intento de calmar mis nervios.

—Este lugar es realmente acogedor —admito llevando mi mirada de un lado a otro del pub.  

—Hacía mucho que no venía, demasiado tiempo —confiesa Sofía con algo de melancolía.

—¿Dónde sueles ir los fines de semana? ¿A Málaga?

—Cómo se nota que no tienes hijos, Allegra —bromea meneando la cabeza divertida—. Los fines de semana voy a actividades extraescolares, excursiones, cumpleaños, o cualquier otra cosa que surja acompañando a Rocío.

No puedo evitar sonreír llevándome una mano a la frente y negando con la cabeza. ¿Se me ha escapado una sonrisa un poco más tonta de lo necesario?

—¿Y cuando está con su padre?

—Cuando está con su padre suelo aprovechar para adelantar trabajo —responde con cierta nostalgia en su mirada—. Me gusta mi trabajo —se apresura a aclarar al ver mi cara de asombro.

Acompaña esas últimas palabras elevando las cejas con una preciosa sonrisa y tengo que luchar para que no se me escape un suspiro. Mierda, empiezo a sentir un cosquilleo que no debería estar en ese lugar y engullo un buen trago de cerveza intentando, una vez más, evitar ese tipo de pensamientos.

—¿Así que estás viviendo en el pequeño apartamento que hay sobre el estudio de danza?

Es más una afirmación que una pregunta, pero me viene muy bien un cambio de tema antes de que se me note que estoy un poco nerviosa.

—Sí, lo de pequeño lo describe bien, es más bien un eufemismo —bromeo poniendo mis ojos en blanco—. En cuanto pueda buscaré algo más grande, pero ahora estoy un poco por encima del límite de lo que puedo gastar cada mes.

—¿Sabes? Cuando se supo que una bailarina profesional se iba a encargar del estudio de danza todo el pueblo se emocionó mucho —expone mientras acaricia con sus dedos la jarra de cerveza.

—Tú no —replico sin apenas darme cuenta, no pudiendo apartar la vista de sus manos.   

Sofía sonríe y se queda callada durante unos instantes, como ponderando las palabras que quiere que salgan de su boca antes de hablar.

—El hecho de que a mí no me guste la danza no quiere decir que no me ilusione que los niños tengan acceso a ella. Simplemente, me gustaría que tuviesen otro tipo de actividades para elegir —confiesa.

—¿Has cambiado de opinión sobre que tu hija acuda a la academia? —pregunto con un nudo en el estómago, dándole mucha más importancia a su respuesta de lo que debiera tener.

Sofía parece considerar su contestación durante unos instantes que a mí me parecen una eternidad. Se está mostrando como una persona reflexiva, poco que ver con los comentarios que había hecho en la academia.

—Bailar parece hacer feliz a Rocío y eso es lo más importante para mí como madre. Por supuesto, lo primero es el rendimiento académico, pero mientras mantenga sus notas no veo ninguna razón para que deje de hacerlo —explica causando un gran alivio en mí.  

—Es muy buena chica, y parece muy inteligente —añado observando una sonrisa de orgullo en el rostro de Sofía.

—Lo es. No deja de sorprenderme con las cosas que dice o hace —admite sacudiendo la cabeza.

Ambas reimos cuando le cuento su idea de hacer una hoja de cálculo con las poses de ballet e ir marcándolas cuando se las aprende.

Tras una segunda ronda de cervezas, el ambiente entre nosotras es mucho más distendido, hablamos de todo y de nada con total confianza y Sofía admite, un poco sonrojada, que no está acostumbrada a beber.

—¿Te apetece comer algo para que no se te suba la cerveza? —pregunto ignorando el cosquilleo en la parte baja de mi vientre.

—Ya me encargo yo —se ofrece levantándose de la mesa y deslizando su mano por mis hombros de camino a la barra.

Joder, menos mal que ya no me miraba, porque con la facilidad que tengo para ruborizarme, estoy segura de que me acabo de poner roja como un tomate. ¡Qué cruz que me tienen que gustar las mujeres que no están interesadas en mí!

Al quedarme sola en la mesa, un hombre de unos 35 años se acerca a mí y se sienta con descaro en el sitio de Sofía. Por más que le mire con cara de pocos amigos, él ignora las señales, tratando de iniciar una conversación con las típicas frases vacías para ligar, que supongo que considera ingeniosas. Le indico que estoy acompañada, pero el camarero se acaba de llevar las consumiciones vacías de la mesa y no se lo cree. Vuelve a soltar otra gracia estúpida, haciéndome dudar sobre si va muy borracho o es gilipollas.

—Está conmigo, ya puedes ir levantándote de la silla —exclama Sofía alzando la voz justo antes de darle un manotazo en el hombro.

El muy imbécil se levanta, dirigiéndose hacia donde se encuentran sus amigos que nos dedican risas y comentarios despectivos y me vienen a la mente los recuerdos de lo mucho que tienen que aguantar los chicos que hacen ballet de idiotas como ese.

—Son los tontos del pueblo, no les hagas ni caso. Cuando beben se piensan que cualquier chica va a caer rendida a sus pies. Aquí ya todo el mundo les conoce, así que, en cuando ven a una mujer nueva, van a por ella a probar suerte —explica con una muestra de desprecio.

Al poco rato, aparece una camarera cargada con varios platos de comida, todos ellos con una pinta deliciosa.

—Parece que alguien tiene mucha hambre —bromeo mientras ataco uno de los platos en cuando lo dejan sobre la mesa.

—Con lo delgada que eres te hacía más de comer ensaladas —se sorprende Sofía al observar que he ido a por lo que más engorda.

—No sé si es por todo el ejercicio que he hecho en mi vida o por mi metabolismo, pero me cuesta engordar. Alguna de mis compañeras tenía serios problemas para mantener el peso, aunque yo nunca he tenido ese problema, afortunadamente —confieso encogiéndome de hombros y soplando un mechón de pelo que tapa mi ojo derecho.

Cuando Sofía va a contestar, se acerca a nuestra mesa un chico senegalés que ofrece distintas cosas para vender, desde rosas a relojes de imitación o algunos colgantes. Me da pena su mirada triste y, antes de que Sofía pueda decir nada, le compro un colgante con un símbolo celta atado con un cordón negro.

—Es para ti —le indico a Sofía, estirando la mano sobre la mesa—. No me has dejado pagar los cafés y ahora le has dado la tarjeta de crédito a la camarera antes de que yo pudiese ni siquiera darme cuenta.

—¿Sabes lo que significa este símbolo? —pregunta extrañada y su rostro se torna de pronto serio.

—No, ¿es algo malo? —pregunto con un hilo de voz, esperando que no sea algún símbolo satánico o de magia negra.

—No, tranquila, no es nada malo, es solo que me sorprendió mucho que eligieses precisamente este y sin dudarlo ni un solo momento —admite todavía seria—. Este símbolo se llama Theherd y está formado por dos trisqueles unidos. Cada uno de los dos trisqueles contiene tres puntas que representan el cuerpo, la mente y el alma. Al unirse, forman un círculo que representa el amor eterno; dos personas unidas en cuerpo, mente y alma por siempre.

Juro que quiero que la tierra me trague en este preciso instante. Apoyo los codos sobre la mesa y escondo la cara entre las manos sin encontrar las palabras adecuadas para explicarle que ha sido tan solo casualidad, aunque me he puesto tan nerviosa que debo parecer idiota.

—Te…te juro que no lo sabía, no lo había visto nunca. Lo siento…no pretendía… —me disculpo tragando saliva sin ser capaz de hilar una frase coherente.




Capítulo 6

SOFIA

Hacía un montón de tiempo que no venía al pub irlandés. Definitivamente, debo salir más de casa, desde que me separé del padre de mi hija casi parezco una ermitaña. Pese a las pocas ganas que tenía de salir a tomar algo con Allegra, debo reconocer que la noche está avanzando mucho mejor de lo que esperaba. Quizá demasiado bien porque ejerce una atracción sobre mí que no consigo entender. Continuamente debo hacer un esfuerzo para que no me pille mirándola fijamente, pero es que esa mujer tiene un encanto especial, quizá sea una de las razones por las que llegó tan alto en el ballet.

Escuchar cómo habla de Rocío me llena de orgullo. Supongo que a todas las madres del mundo les encanta que hablen bien de sus hijos, pero sus palabras me hacen suspirar sin poder evitarlo. Sin embargo, cuando me compra el colgante con los dos trisqueles unidos, casi se me para el corazón.

Tiemblo al preguntarle si sabe lo que significa, pero por la reacción que ha tenido, estoy casi segura de que no sabía su significado, aunque, joder, me lo fue a dar justo cuando me estaba imaginando cosas con ella que no debería imaginar. Fue como una señal del destino. Una señal que me puso demasiado nerviosa.

—¿Te gusta la comida? —pregunto en un intento de desviar la atención porque creo que ella está tan incómoda como yo en estos instantes.

—Está buenísimo, ¿cómo se llama este plato? —inquiere tras meter un trozo de carne en la boca.

—Me alegro de que te guste, es un estofado de carne a la Guinness. Se hace con carne, verduras, patatas y una salsa hecha con cerveza Guinness que le da un toque muy característico. Es uno de mis platos favoritos —confieso con una sonrisa.

Allegra muerde su labio inferior y entorna los ojos deleitándose en la exquisita carne, obligándome a contenerme para que no se me escape un suspiro. Joder, ¿qué me está ocurriendo con esta mujer?

Por fortuna, nuestra conversación cambia de pronto hacia mi trabajo, algo que me permite sacar de la mente los extraños pensamientos que estoy teniendo. Es la primera vez que trato de imaginar a una mujer desnuda y eso me desconcierta demasiado.

Le relato cómo, tras varios años fuera de España estudiando la carrera y más tarde trabajando, se me abrió la posibilidad de teletrabajar la mayor parte del mes. Supongo que es una de las cosas buenas que tiene trabajar para una gran empresa tecnológica.

—Siempre quise que Rocío creciese en un pueblo pequeño y no en una gran ciudad y estamos muy cerca de Málaga si necesitamos cualquier cosa —admito mientras le doy algunos detalles sobre mi trabajo.

Me sorprendo a mí misma hablando y hablando, posiblemente aburriendo a mi acompañante porque su rostro se ha tornado un poco triste, casi melancólico.

—¿Te estoy aburriendo? Lo siento, es que disfruto mucho de mi trabajo y a veces me lanzo con demasiadas explicaciones —me disculpo juntando las manos.

—No, en absoluto, de verdad. Me encanta ver cómo brillan tus ojos al hablar, sentir la pasión de tus explicaciones, es solo que…

Joder, en ese momento me percato de lo que ocurre. Seguramente, Allegra sentía la misma pasión por su trabajo que yo siento por el mío, solo que ella ya no puede seguir haciéndolo, ni podrá nunca más. Su lesión de rodilla le impide volver a bailar y yo he sido una idiota hablando sin parar de lo mucho que disfruto con la tecnología.

—Perdón, tengo que desarrollar más la empatía, te estoy hablando de las maravillas de mi trabajo cuando tú ya no…

—Que ya no pueda bailar profesionalmente no significa que no puedas hablar de lo que haces. Desprendes tanta pasión cuando hablas de tu empresa que me he puesto un poco melancólica al escucharte, nada más —reconoce cogiendo mi mano y logrando que mi corazón se salte varios latidos al sentir el calor de su piel.

—¿Te arrepientes de haber comprado el estudio de danza? —pregunto de pronto deseando haberme mordido la lengua para no hablar.

—No, para nada. Si ya no puedo bailar, lo más cercano a ello es enseñar a las pequeñas bailarinas. Es solo que…

—Allegra, tienes todo el derecho del mundo a estar cabreada con esa lesión. Es lógico que así sea. No sé nada de ballet, pero no parece en absoluto fácil llegar a ser profesional; buscando algo de información para Rocío he visto que menos del dos por ciento de las bailarinas llegan a serlo. Tú eras bailarina principal, comprendo que tiene que ser muy duro para ti, no te castigues por tus sentimientos —le explico acariciando el reverso de su mano con mi dedo pulgar.

—Es una mierda, pero no puedo hacer nada para cambiarlo, es lo que hay —reconoce mientras los ojos se le llenan de lágrimas.

En ese instante, mi cuerpo toma vida propia. Verla llorar es más de lo que puedo soportar y, sin poder hacer nada para evitarlo, me levanto de la silla y me acerco a ella besando una lágrima que rueda por su mejilla y abrazándola. Y juro que el sabor salado de esa lágrima mientras se deja abrazar, me transporta literalmente a otra dimensión.

—Te he estropeado la noche —susurra Allegra acariciando la curva de mi espalda.

Me gustaría decirle que lejos de estropear mi noche, la ha mejorado de manera notable. Quisiera que supiese cuánto valoro que se haya abierto conmigo, lo bonito que es para mí que me deje consolarla cuando lo necesita. En cambio, solo un tímido “no te preocupes” sale de mis labios tras besar su frente.

ALLEGRA

Casi me muero de vergüenza cuando Sofía me explica el significado del colgante que le he comprado. Lo que me faltaba, donde ya estoy luchando con mis sentimientos le voy a regalar un colgante que promete amor eterno. La historia de mi vida cada vez que me gusta una mujer hetero, una metedura de pata tras otra.

Aun así, una cosa es luchar contra mis sentimientos y otra que los recuerdos me asalten en el peor momento posible. No puedo evitar recordar mi pasado al escucharla hablar de su trabajo, ver la pasión en sus ojos me recuerda a la danza y es más de lo que puedo soportar antes de empezar a romperme por dentro una vez más.

Sofía se percata de mi cambio de humor y trata de convencerme de que tengo derecho a estar enfadada con mi lesión, a sentirme triste. Solo puedo decirle que es una mierda antes de ponerme a llorar en medio del pub irlandés como una niña de cinco años.

Pero ¿cómo explicarle que no es que sea una mierda, sino que es una puta tortura? Un castigo inmenso que me atenaza cada día, que me agota, que rompe lo más profundo de mi ser causándome infinitamente más dolor que el que sentí ese día en el que todo se acabó. Nadie se merece el sufrimiento de saber que todos sus sueños se han acabado a los veintiocho años.

Ante mi sorpresa, Sofía se levanta besando mi mejilla antes de abrazarme y no sé cómo reaccionar. Simplemente me dejo arrullar entre sus brazos, deseando que estuviésemos a solas, anhelando sus mimos y sus caricias aunque sepa que no tengo ningún derecho a recibirlos. Consciente de que debo quitármelo de la cabeza antes de que se convierta en un motivo más de sufrimiento.

—¿Nos vamos de retirada? —pregunta de pronto, con un nuevo beso en mi frente que me hace estremecer y odiándome a mí misma por haberle estropeado la noche.

Caminamos por el pequeño pueblo en un cómodo silencio. Sofía se empeña en acompañarme a mi casa y cada vez que su brazo rodea mi cintura por las estrechas calles o acaricia la parte baja de mi espalda mis piernas tiemblan.

—Gracias por convencerme para tomar algo contigo. Ha sido una noche maravillosa —expone con un abrazo cuando llegamos al estudio de danza.  

Al separarse, cuando dejo de sentir el calor de su cuerpo, percibo de pronto un vacío en mi interior difícil de llenar. Seguimos casi pegadas, un ligero paso cerraría la pequeña brecha que nos separa. Mi corazón late desbocado dentro del pecho, mi mirada alterna entre sus preciosos ojos azules y sus labios carnosos, imaginando sin poder evitarlo lo que se sentiría al poder recorrerlos con los míos.

Juraría que su respiración se ha vuelto un poco más agitada, apostaría todo lo que tengo a que esos ojos azules muestran deseo. ¿También ella siente algo? Avanza mínimamente y acaricia mi brazo izquierdo, sus pechos rozan ligeramente los míos por un breve instante en el que creo escuchar un pequeño suspiro salir de su boca. Esa boca que ahora mismo quiero besar más que el propio aire que respiro.

Mierda, estoy muy mal, creo que empiezo a ver señales que no existen. Además, es la madre de una alumna y es hetero. Yo ni siquiera sé si quiero seguir con la academia, esto solo complicaría las cosas. Tan solo es mi mente que me juega una mala pasada.

—Nos vemos, ¿vale? —concedo dando un paso atrás con un esfuerzo supremo.

Sofía simplemente asiente con la cabeza, dibujando una sonrisa en su boca que yo diría que es algo forzada. Y, cuando la veo alejarse calle arriba, cuando ya no percibo más su perfume ni el calor de su cuerpo, maldigo el momento en el que la he dejado marchar. Quiero gritar su nombre, decirle que espere, invitarla a mi apartamento, acariciar su cuerpo desnudo, dormir a su lado.

En cambio, me doy la vuelta y entro en el estudio de danza, recorriéndolo hasta llegar a las escaleras que conducen a mi pequeño apartamento, sintiendo el dolor de la soledad.

Las viejas escaleras chirrían bajo mis pies, no es la única parte del edificio que necesita un arreglo. Si tan solo tuviese dinero para hacerlo. Quizá debería montar una actuación de ballet con las niñas, sería una buena manera de llegar a más gente en el pueblo, de tener contentas a las madres, de recaudar algo de dinero para renovar el viejo estudio. Mantendría mi mente alejada de los absurdos sentimientos que no deberían estar aflorando.

El rostro de Sofía vuelve a aparecer en mi cabeza; sus ojos azules, sus labios, el efímero pero maravilloso roce de nuestros pechos.

Definitivamente necesito mantenerme ocupada.   




Capítulo 7

SOFÍA  

Menos mal que Allegra decidió dar un paso atrás y separarse porque he estado a punto de hacer una locura. Delante de su portal, hipnotizada por sus finos labios, solo deseaba besarla. No entiendo lo que me ha ocurrido, jamás me había pasado algo así con una mujer, pero ese brevísimo instante en el que nuestros pechos se rozaron me volvió loca de deseo. Si en esos momentos me hubiese pedido pasar la noche con ella lo habría hecho sin dudar.

Y aquí estoy al lunes siguiente, de nuevo delante de la puerta de la pequeña academia de baile, debatiendo si debo o no debo entrar. Por un lado, me apetece muchísimo volver a ver a la italiana, fue una despedida agridulce. Me gustaría decirle que el viernes lo he pasado muy bien junto a ella, querría repetir la experiencia algún otro día. Y aun así, me da un poco de miedo. Miedo de mí misma, de lo que puedo llegar a hacer con una mujer a la que acabo de conocer si surge la oportunidad de nuevo.

Mi hija Rocío insiste una y otra vez en que la acompañe dentro del estudio y me siente con el resto de las madres a ver la clase de ballet y ya no sé cómo decirle que no. Por lo general me considero una mujer muy decidida, tengo que lidiar con bastantes problemas en mi trabajo como para que me entren dudas, pero lo que he sentido con Allegra me asusta un poco.

Al entrar, observo cómo saluda una a una a las pequeñas bailarinas con esa sonrisa tan sincera que te llega al corazón y no puedo evitar que se me escape un suspiro cuando su mirada se cruza con la mía. Mientras las niñas bailan, mis ojos siguen a Allegra, me maravillo con la distinción en cada uno de sus movimientos, simplemente la manera que tiene de corregir a las pequeñas o el modo en que camina o mueve los brazos conlleva una elegancia sublime.

Vuelve a mi memoria la manera en que se me puso la carne de gallina cada vez que la sorprendía mirando mis labios y ella se ruborizaba. Mi mente repasa la mezcla entre miedo y deseo cuando pensé que iba a besarme ante su portal. Sacudiendo la cabeza, trato de borrar esos pensamientos, haciendo un esfuerzo por concentrarme en los avances de mi hija mientras trata de realizar los distintos pasos.  

He de reconocer que ha mejorado de manera notable desde el primer día y eso me llena de orgullo. Se mueve con confianza, disfrutando enormemente de la danza. Sin duda, las interminables horas que se pasa viendo vídeos de ballet en YouTube y tratando de replicar los movimientos empiezan a dar sus frutos. Una pequeña sensación de vanidad crece en mi interior al observarla y, al mismo tiempo, un sentimiento de preocupación.

Es hermoso verla bailar y la parte competitiva en mí desearía que llegase muy lejos, pero una rápida búsqueda en Google demuestra lo duro y competitivo que puede llegar a ser el mundo del ballet para una niña. Interminables horas de entrenamiento, dieta, lesiones, competencia a muerte con sus compañeras. No quiero eso para Rocío, sería una distracción en sus estudios y prefiero que su vida siga otros caminos. Pero parece tan feliz…

—Tengo una noticia importante que me gustaría compartir con vosotras —expone Allegra llamando la atención de todas las allí presentes.

Madres y niñas se quedan paradas, en silencio, como si el tiempo se hubiese detenido por unos instantes. Un silencio tan ensordecedor que puedes escuchar los latidos de tu propio corazón, todos los ojos fijos en Allegra.

—Me gustaría montar un espectáculo de ballet para que las niñas demuestren lo que han aprendido e intentar que todo el pueblo venga a verlas bailar.

El silencio da paso a la algarabía, las pequeñas bailarinas aplauden, ríen o dan ligeros saltos de emoción. Las madres a mi alrededor parecen estar encantadas con la idea, tanto que Allegra debe realizar varios intentos antes de poder captar la atención de nuevo.

—He preparado una coreografía para que todas las niñas puedan demostrar sus habilidades, aun así, tengo que elegir a cuatro bailarinas principales que llevarán un poco más de peso en la actuación. Esa será la parte más dura. Espero que comprendáis que no ser elegida no significa que no se os dé bien la danza, simplemente considero que en estos momentos, otra bailarina encaja mejor en ese papel —explica Allegra casi como si se estuviese disculpando.

La sala vuelve a quedarse en silencio, pero ahora ya no hay emoción en las miradas, sino miedo, diría que casi terror.

—Soy consciente de lo que significa este momento porque lo he vivido muchas veces. A pesar de haber bailado profesionalmente en algunas de las mejores compañías, también me han rechazado para papeles principales en más ocasiones de las que puedo recordar. Eso no significa nada, todo el mundo es protagonista en una actuación, todas vais a contribuir para que salga de maravilla y vuestros padres estén orgullosos —expone Allegra esta vez mirando hacia las niñas que la observan expectantes con los ojos abiertos como platos.   

Cuando empieza a decir el nombre de las cuatro niñas que llevarán los papeles principales y una de ellas es mi hija Rocío, casi se me para el corazón. Si hace unos instantes me preocupaba que el ballet quitase tiempo a otras actividades más productivas, ahora me aterra. Allegra ha pedido que las cuatro niñas vengan a dos sesiones extra a la semana hasta la fecha de la actuación. Nos asegura que serán gratuitas, que los padres no tendremos que pagar ningún dinero extra y que solamente será durante unas semanas. Aun así, lo que menos me importa es que haya que pagar o no, esto va a ser un problema porque no habrá manera de convencer a mi hija de que no piense todo el día en el dichoso ballet.  

—¿Has oído, mamá? ¡Seré bailarina principal, como Allegra! —grita Rocío abrazándose a mí.

—Ya lo he oído, enhorabuena, estoy muy orgullosa de ti —le aseguro estrechándola entre mis brazos—. ¿Crees que te dará tiempo a hacer el resto de las actividades? Estás a punto de empezar un curso de programación, vas dos días a la semana a ajedrez y…

—Mamá, por favor, no me quites el ballet. Te prometo que me dará tiempo a todo y seguiré sacando dieces en el cole, pero no me quites el baile, es lo que más quiero —suplica Rocío con sus ojitos azules bañados en lágrimas.

Y lo único que puedo hacer es abrazarla, asegurándole que podrá acudir a las sesiones extra. Al mismo tiempo, mi cabeza es un avispero de ideas intentando cuadrar, sin lograrlo, los distintos horarios como si fuesen un puzle.

La abrazo con fuerza, percibiendo el olor a miel y sudor de su pelo, aunque pronto se separa y corre de nuevo hacia donde se encuentra Allegra, imagino que para decirle que le permito venir a las sesiones extra. La profesora me mira y sonríe, de nuevo esa sonrisa tan sincera que hace que te olvides de todo y, por unos instantes, desaparece de mi mente cualquier atisbo de duda. La alegría en la mirada de mi hija y la sonrisa de Allegra borran cualquier preocupación.

—Gracias por darle la oportunidad de acudir a las clases extra —agradece Allegra colocando con suavidad la mano derecha sobre mi hombro y provocando una mirada de envidia y odio en la madre que tengo al lado cuya hija no ha sido elegida.

Le aseguro que tras ver la ilusión en la carita de mi hija, no podía negarle nada aunque me temo que tampoco puedo negarle nada a la sonrisa de esta mujer y eso me pone un poco nerviosa.

—Quería darte las gracias por el viernes, me lo he pasado muy bien —susurra en un momento en el que nos quedamos a solas.

Debo luchar para que un suspiro no se escape de mi boca al escuchar esas palabras y le respondo que para mí también fue una noche maravillosa y que, sin duda, tenemos que repetirlo.

—¡Sofía! —escucho cuando ya estoy casi saliendo por la puerta.

Jamás mi nombre sonó tan bonito, es como si el mero hecho de escucharlo de sus labios privase de aire a mis pulmones y acelerase mi corazón. En ese momento comprendo que algo ha cambiado en mí y que quizá no tenga demasiado sentido seguir resistiéndome.

—Este fin de semana viene una amiga mía. Me gustaría que la conocieses. Quizá podríamos cenar las tres juntas —propone acariciando mi brazo izquierdo.

Le respondo que estaré encantada de cenar con ellas, aunque mi mente ya trabaja en una posible excusa.

¡Mierda! ¡Joder! Al escuchar mi nombre me temblaron las rodillas, deseaba volver a estar con ella, pero lo último que quiero es estar de carabina mientras cena con una posible exnovia. Eso me pasa por hacerme ilusiones.




Capítulo 8

ALLEGRA

Apenas puedo mantener la emoción a raya al ver a Marie salir del coche frente a mi estudio de danza. Mi corazón se salta varios latidos al observar de nuevo su sonrisa, quizá ha ganado algunos kilos, pero está más guapa que nunca.

Acercándome a ella a grandes pasos, la envuelvo en un fuerte abrazo que parece que no acabarse nunca, mientras ella acaricia mi espalda con cariño.

—Te he echado mucho de menos —susurro besando su mejilla.

—Y yo a ti, aunque me parece que alguien por aquí tiene muchas ganas de compañía —bromea Marie separándose ligeramente de mí y colocando las manos en mi cintura.

—Muchísimas gracias por conducir hasta aquí —le agradezco antes de volver a abrazar su cuerpo.

—¿Así que este es el pequeño estudio de ballet del que me hablaste? —pregunta alzando los ojos y señalando con la barbilla hacia mi academia.

—Este es el estudio que me llevará a la ruina —admito encogiéndome de hombros.

—No digas bobadas. Cuéntame, ¿qué grandes planes tienes para nosotras hoy? —inquiere Marie tocando con su dedo índice la punta de mi nariz.

—Nada de grandes planes —explico—, tan solo ponernos al día. Acurrucarnos bajo una manta a ver una peli y charlar como hacíamos antes. Y más tarde tomar un café.

***

Tras una maravillosa tarde de Netflix y palomitas bajo una manta, poniéndonos al día de las últimas novedades en nuestras vidas, me dirijo con Marie al coqueto café en el que me había sentado con Sofía hacía tan solo unos días.

—Esperaba poder hablar contigo de una cosa importante —interrumpe mi amiga tras dar un largo sorbo a su taza de café.

—¡No! Si es sobre mi rodilla no quiero escuchar nada más. La doy por perdida —espeto sin darle oportunidad a seguir hablando.

—Oye, que no hace falta que me dispares a la cabeza. Solamente escúchame, por favor. Esto es diferente, Allegra —insiste Marie arqueando las cejas mientras asiente con la cabeza.

Desde mi lesión, Marie se ha obsesionado con buscar una solución para mi rodilla. Al principio, estaba tan ilusionada como ella, pero tras pasar por multitud de médicos y dos operaciones para nada, he acabado perdiendo toda esperanza. Terminé por conformarme con lo que tengo, con mis dolores y mis limitaciones, tratando cada día de olvidarme de lo que un día fui o de lo que podría haber conseguido de seguir en activo.

Cierro los ojos, rodeando con mis manos la taza de café como si pretendiese que el calor que emana me pudiese calmar, respirando profundamente antes de continuar hablando.

—Te escucho —concedo dejando escapar un largo suspiro de resignación.

—Un amigo me ha dado el nombre de un cirujano en Barcelona. Ya he hablado con él. Ha hecho maravillas con algunos atletas de élite y tanto él como su mujer son muy aficionados al ballet y grandes admiradores tuyos. Quizá merezca la pena intentarlo de nuevo —insiste Marie cogiendo mi mano entre las suyas.

Me clava la mirada, esa mirada dulce, capaz de convencerte de cualquier cosa, al tiempo que acaricia el reverso de mi mano con su dedo pulgar y pienso que puede que tenga razón. Ya no se trata de volver a bailar como profesional, no pretendo volver a los escenarios de París o Nueva York. Si pudiese tener una vida normal, hacer ejercicio sin sentir ese dolor punzante en mi rodilla, ya sería un gran avance. Tan solo quiero ser capaz de hacer las actividades que haría cualquier persona de mi edad.

—Está bien. Me reuniré con él —admito entornando los ojos y reconociendo que siempre consigue convencerme.

Marie dibuja en su cara una enorme sonrisa de satisfacción, asegurando que se pondrá en contacto con el cirujano para pedir una cita urgente y que correrá con todos los gastos. No le da ninguna importancia, pero provenimos de mundos muy diferentes. Su familia tiene mucho dinero, desde hace generaciones. Así como yo tenía que apañármelas con una beca, ella pagaba el precio completo de la academia de ballet en París y no debía compartir habitación en la residencia. No quiero ni pensar en lo que eso costaría.

Tras unos años en los que nos odiamos con todo nuestro corazón, acabamos haciéndonos amigas y todavía recuerdo lo mucho que me gustaba escuchar sus historias sobre grandes fiestas o recepciones en las embajadas.

—¿Entonces tu nueva novia va a venir? —pregunta de pronto.

—No es mi novia, es solo una amiga y la madre de una de mis alumnas —me apresuro a aclarar.

—¿De cuánto de amiga estamos hablando? ¿Con derechos? —bromea Marie consiguiendo que se me escape una pequeña carcajada.

—Es solo una amiga, la madre de una alumna y es hetero —le recuerdo sintiendo el calor en mis mejillas.

—Pero te gustaría que fuese bastante más que una amiga, reconozco esa mirada y esa forma de ruborizarte. Ya sabes que me encantaba.

—Te recuerdo que estás casada —bromeo sacudiendo la cabeza divertida.

—No me lo recuerdes, Benoit estará en nuestro yate en Puerto Banús bebiendo cervezas. No sé para qué hemos comprado un yate si apenas lo sacamos del puerto. Tienes suerte de que sea completamente hetero, no te hubiese dejado escapar —me asegura con un guiño de ojo—. ¡Ahora cuenta!

—Sí que me gusta. Al principio, cuando la conocí por primera vez, pensé que era una imbécil estirada. Está muy obsesionada con que las actividades de su hija de siete años sean productivas para su futuro y me vino a decir que el ballet era un pasatiempo inútil —confieso llevándome una mano a la frente.

—¿Te dijo eso y sigues hablando con ella?

—Luego ha resultado ser muy buena persona —admito encogiéndome de hombros.

—¿Cuál es el problema entonces? —insiste Marie.

—Lo que te acabo de decir, su hija es mi alumna. No creo que sea inteligente empezar una relación cuando ni si quiera sé si voy a continuar viviendo en este lugar. Además, es totalmente hetero.

—¿Lo sabes?

—No lo sé, pero lo supongo. Estuvo casada hasta hace tres años con un hombre —le explico bajando la voz y mirando alrededor por si alguien pudiese escucharnos.

—Mon Dieu, eso es la excusa más tonta que he escuchado en mucho tiempo. Asumo que estamos hablando de una mujer adulta, ¿verdad? E inteligente, por lo que me cuentas.

—Sí, ambas cosas. ¿Dónde quieres llegar? —pregunto algo confusa.

—Pues no intentes decidir por ella. Deja que ella tome la decisión sobre si le apetece arriesgarse contigo, deja que sea ella la que decida si el hecho de que seas la profesora de su hija complica o no las cosas. No puedes meterte en su cabeza, Allegra. Quizá solamente quiere una aventura, experimentar un poco. Tampoco tendría nada malo el divertirse por un tiempo, ya sois las dos mayorcitas —bromea arqueando varias veces las cejas y sonriendo.

—Supongo que tienes razón —concedo.

Todavía no estoy segura. ¿Y si le confieso lo que siento por ella y ella no siente lo mismo? Debo encontrarme con Sofía varias veces a la semana en la academia de ballet y sería una situación muy incómoda. Incluso si ella estuviese interesada y empezamos a salir, tengo miedo encariñarme con la niña y luego tener que marcharme a otro lugar si la academia de ballet no funciona. Nunca he tenido una relación con una mujer con un hijo pequeño y no me gustaría que Rocío sufriese por mi culpa.

—Sabes que tengo razón —insiste Marie que parece haber leído mis pensamientos—. No trates de decidir por ella.

No me da tiempo a responder porque mi mirada se dirige a la puerta y mi corazón martillea en el pecho al ver entrar a Sofía.

—¿Es ella? —pregunta Marie al observar que no soy capaz de articular palabra alguna.

Solamente puedo asentir con la cabeza, creo que volviendo a ponerme roja una vez más; los peligros de tener una tez tan blanca.

—Es muy guapa —susurra mi amiga levantando su dedo pulgar como si se viese en la necesidad de darme su aprobación.   

—Hola, soy Sofía.

—Encantada, soy Marie —contesta mi amiga extendiendo su mano derecha para saludarla y cambiando del francés que estábamos hablando a un español casi perfecto.

La conexión entre Marie y Sofía es casi instantánea. Ambas son mucho más extrovertidas que yo y pronto inician una animada conversación a la que asisto casi como una invitada de piedra.

—¿Sois amigas desde hace mucho tiempo? —inquiere Sofía una vez que la camarera deja un té verde sobre la mesa.

—Nos conocemos desde que éramos casi unas niñas, pero en realidad éramos una especie de enemigas mortales —explica Marie en tono dramático dibujando una amplia sonrisa en los labios de Sofía.

—¿Y eso?

—Siempre competíamos por los mismos papeles de bailarina principal en todas las producciones de la academia —le explico encogiéndome de hombros.

—Supongo que puede llegar a ser un ambiente muy competitivo —tercia Sofía abriendo los ojos como platos.

—En realidad, yo odiaba a Allegra con toda mi alma porque todos los papeles principales se los acababan dando a ella. Lo peor es que me di cuenta de que es tan buena persona que no pude odiarla mucho tiempo y acabamos siendo amigas —explica Marie apretando mi hombro derecho y dándome un ligero meneo.

—Soy así de molesta —bromeo con una sonrisa mientras me encojo de hombros.

Cuando Sofía se interesa por la carrera como bailarina de Marie, esta le explica que sus días como profesional se han acabado desde que decidió casarse. Sin embargo, pronto la conversación gira en torno a su trabajo como ejecutiva en una tecnológica de renombre. Como era de esperar, Marie conoce a algunos de los altos directivos de la empresa y hasta tienen un par de amigos en común, con lo que vuelvo a quedarme un poco en fuera de juego.

En realidad, a Marie siempre le ha encantado la tecnología y su familia tiene, entre otros intereses económicos, un negocio que fabrica acelerómetros y que Sofía ha visitado en alguna ocasión porque son proveedores importantes de la empresa en la que trabaja. Una de las razones por las que quería que se conociesen era precisamente para mostrarle que las bailarinas también podían hacer otras cosas además de bailar, que el arte no tiene por qué estar en guerra con la tecnología.

Tras el café, Sofía nos lleva a dar un paseo por el pueblo, por las estrechas calles empedradas, las casas pintadas de un blanco inmaculado, las costumbres del lugar y sus alrededores. Pronto, el luminoso cielo comienza a teñirse de un color anaranjado precioso y Marie se disculpa con la excusa de volver junto a su marido en Puerto Banús, no sin antes coger el número de teléfono de Sofía y asegurarle que volverían a verse en cuanto estuviese de nuevo por la zona.

—No la dejes escapar —susurra al abrir la puerta de su coche, dedicándome una pícara mirada y un guiño de ojo.    

Al observar que no acabo de reaccionar, aprovecha para dirigirse de nuevo a Sofía. Por su sonrisa, sé perfectamente lo que intenta hacer y le hago una seña para que no siga en esa dirección.

—No dejéis que el hecho de que yo deba marcharme os estropee la noche. Creo que las dos deberíais seguir y divertiros —insiste acariciando el brazo izquierdo de Sofía.

—Solo tengo niñera hasta las diez —se disculpa.

—Entonces deja que al menos Allegra te acompañe hasta tu casa. Le encantará, estoy segura —añade antes de que yo pueda abrir la boca. 

En cuanto el coche de Marie se pierde en el horizonte, caminamos en silencio en dirección a la casa de Sofía, simplemente cruzando alguna mirada o pequeñas sonrisas, hasta que ella toma la iniciativa y se decide a hablar.

—Es una mujer encantadora, me lo he pasado muy bien —admite con esa increíble sonrisa que me hace temblar.

—Sabía que te gustaría, por eso insistí en que la conocieses.

—¿Habéis sido alguna vez algo más que amigas? Parecéis muy unidas —suelta de pronto     

Al escuchar esas palabras dejo de caminar y me pierdo en la profundidad de sus ojos azules, sin apenas darme cuenta de que ya casi hemos llegado a su casa.

—Nunca hubo nada más que amistad y al principio odio. Marie es demasiado hetero. ¿Por qué lo preguntas? ¿Celos? —bromeo sin pensar lo que acabo de decir y arrepintiéndome de inmediato.

Sofía no dice nada, simplemente me mira en un incómodo silencio que parece no acabar nunca. Su respiración se ha acelerado y su escote ha tomado un tono ligeramente rosáceo, pero es difícil saber si le ha molestado lo que acabo de decir.

Tras un largo suspiro, cierra ligeramente los ojos meneando la cabeza y coloca una mano sobre mi mejilla acariciándola con el dedo pulgar. Antes de que quiera darme cuenta, sus suaves gemidos se apagan en mis labios y mi lengua explora el contorno de los suyos mientras acaricio la parte baja de su espalda.

Un gemido más pronunciado se escapa de su boca en cuanto el beso se vuelve más pasional, apretando mi cuerpo contra el suyo con las manos en mis nalgas. Un agradable calor se extiende entre nosotras mientras que mi corazón late con tanta fuerza que creo que se me va a salir del pecho y mis rodillas tiemblan al sentir sus dientes morder con suavidad mi labio inferior.     

—Creo que debo irme, la niñera solo se queda hasta las diez —se disculpa respirando con dificultad.

—Vale —es la única palabra que consigue salir de mi garganta.

Cuando está a punto de darse la vuelta para entrar en su casa, coge mi mano derecha y, acercándose de nuevo a mí, roza sus labios con los míos en el beso de buenas noches más perfecto que puedo recordar.

—Buenas noches —susurra con la punta de su nariz rozando la mía.




Capítulo 9

SOFÍA

Apenas he podido pegar ojo en toda la noche pensando en lo que ha ocurrido. Todavía no me puedo creer que haya besado a Allegra, pero es que no podía soportar que volviese a echarse a atrás en el último instante como ocurrió la semana pasada frente a su portal.

Fue un momento maravilloso, sublime, sentí que flotaba por las nubes. No veía la hora de meter a Rocío en la cama y meterme en la bañera pensando en ese beso. En mi imaginación, recorrí su cuerpo una y otra vez, de mil formas diferentes; primero muy lento, disfrutando de cada milímetro de su piel, más tarde de manera pasional, deshaciendo su cola de caballo y enraizando mis dedos en su melena mientras ella devoraba mi sexo. Nunca me había masturbado pensando en una mujer, pero he de reconocer que mi nivel de excitación estaba por las nubes.

Debo hablar con ella, conocer sus sentimientos, sus expectativas, saber qué vamos a hacer a partir de ahora. No quiero ninguna complicación adicional en mi vida. Mi trabajo y el cuidado de Rocío ya aportan bastantes retos como para añadir uno más. Joder, ni siquiera conozco de verdad a Allegra, solo pequeñas pinceladas de ella. Pero, al mismo tiempo, me siento tan bien a su lado que no me importaría añadir esa complicación en particular. Y ese beso fue…

¿Y Rocío? ¿Cómo reaccionará mi hija si empiezo a salir con su profesora de ballet? Sé que no le importaría el hecho de que fuese una mujer, tiene una mente muy abierta y yo siempre he tratado de educarla en la aceptación de todo tipo de orientaciones o ideas. Me preocupa más la propia relación en sí. ¿Cómo aceptaría no ser el centro absoluto de atención de la casa? ¿Sentiría celos? ¿Y si Allegra tuviese que reñirla o castigarla por algo? ¿Crearía eso tensión entre nosotras?

Es mejor que me tome las cosas con calma y no le dé tantas vueltas. Al fin y al cabo, su padre ha empezado una relación desde hace más de un año y a Rocío no le ha parecido extraño. Y, joder, ni siquiera sé lo que siente Allegra. No sé si siente algo por mí. Tengo claro que disfrutó de nuestro beso, los suaves gemidos que se escapaban de sus labios y que me hacían estremecer lo indicaban con claridad. Aunque es posible que no quiera una relación, o puede que solo quiera sexo sin ataduras. Supongo que yo podría aceptar esto último, pero sé que me dejaría muy vacía por dentro.

El sol de la mañana se cuela entre las cortinas despertándome poco a poco. Me estiro con pereza, deseando seguir en la cama y recuperar parte del sueño o, mejor aún, anhelando tener el cuerpo de Allegra a mi lado. Miro perezosa el teléfono móvil, dejando que mis ojos se ajusten al brillo de la pantalla y veo que ya son las diez.

¡Mierda, mi hija!

Me levanto de un salto, poniéndome a toda prisa una sudadera por encima de mi cuerpo desnudo antes de bajar a la cocina. Normalmente, los fines de semana me levanto sobre las ocho para que cuando lo haga Rocío tenerlo todo preparado. De camino al piso de abajo compruebo su dormitorio pero ya no está allí. Desesperada, bajo las escaleras de dos en dos, gritamdo su nombre sin obtener respuesta.

Se apodera de mí un presentimiento horrible. ¿Y si ha tenido un accidente? ¿Y si le ha pasado algo? No me lo podría perdonar nunca en mi vida, no puedo dejar a una niña de siete años sin supervisión por la casa mientras duermo. La busco por el salón y no hay ni rastro de ella, tampoco en una habitación que hace las veces de sala de juegos. Por fin, cuando entro en la cocina, temblando por los nervios, la veo sentada tranquilamente en la mesa, con los cascos puestos a todo volumen frente a un ordenador portátil.

—¿Qué estás viendo? —pregunto dejando escapar un largo suspiro de alivio y acariciando su espalda.

—Vídeos de ballet —responde como si fuese la cosa más natural del mundo mientras se quita uno de los cascos de la oreja—. ¿Quieres verlos conmigo? Podemos ponerlos en la tele y verlos juntas mientras desayunamos.

No puedo evitar sonreír entornando los ojos al escuchar su frase. La pobrecita debe llevar más de una hora levantada sin desayunar y estará muerta de hambre.

—Me encantaría ver los vídeos contigo, pero antes te tomas el Cola Cao y unas tostadas con aceite de oliva —le advierto mientras veo cómo se le iluminan los ojos al escuchar mi respuesta.

Sentadas en el sofá del salón, ponemos algunos vídeos en YouTube y Rocío parece entrar en trance mientras observa a las bailarinas.

—¿Tú sabes hacer esas cosas? —pregunto besando su frente.

—No seas tonta, mamá —responde de inmediato —todavía no, pero Allegra sí, mucho mejor que esa bailarina.

Al escuchar ese nombre me da un vuelco al corazón y se me escapa un largo suspiro que deja sin aire mis pulmones. Es como escuchar la más bella melodía. Un sonido que recuerda al más perfecto día de verano, que me lleva a recordar el calor de su tacto, a imaginar el latido de su corazón si algún día puedo recostar mi cabeza sobre su pecho.  

Sacudo ligeramente la cabeza y observo que Rocío no aparta los ojos de la pantalla, como queriendo memorizar cada uno de los movimientos. Jamás la había visto tan emocionada por nada y cada vez tengo más claro que no tiene nada de malo que dedique más horas a bailar. Al fin y al cabo tiene tan solo siete años y debo empezar a tratarla más como a una niña, por muy madura que a veces se muestre. Su futuro profesional está aún muy lejano, ahora tiene que disfrutar de su infancia.

—¿Hay algún vídeo de Allegra bailando? —pregunto con un hilo de voz.

—¡Hay muchos! No me puedo creer que ahora sea mi profesora —responde mi hija ilusionada mientras busca uno de los vídeos.

Rocío teclea con torpeza el nombre de Allegra en la barra del buscador y de inmediato aparecen un montón de miniaturas en la pantalla. Hace click con el mando a distancia sobre una de ellas y pronto uno de los vídeos llena la pantalla de la televisión. Una mujer delgada, de piel pálida, su pelo recogido en un moño, baila sobre un gran escenario con una elegancia que no puede pertenecer a este mundo.

Sus movimientos son fluidos, flota con libertad en el aire. El cuerpo de esa mujer se mueve con una gracia que hace imposible apartar la mirada, como si no estuviese hecha de carne y hueso sino de aire o de algún tipo de líquido. Como si fuese poesía en movimiento.

Cuando el zoom de la cámara que graba la actuación muestra con claridad el rostro de Allegra, me entran ganas de llorar. Beso la sien de mi hija luchando para que las lágrimas no broten de mis ojos. No hay ni un indicio de dolor en ninguno de sus movimientos, solo una increíble pasión y, de pronto, comprendo plenamente por qué Rocío ama el ballet.

Comprendo también el infinito dolor que tiene que sentir Allegra al ser consciente de que no podrá volver a bailar. Ser capaz de moverse de esa manera, casi como si fuese un ser sobrenatural, y que de repente una lesión te lo quite todo debe causar un dolor superior a cualquier cosa que pueda imaginar.

Pasamos la mañana visualizando un vídeo tras otro, casi en silencio, disfrutando de la belleza del ballet, y cada nueva actuación abre una herida en mi corazón. Jamás podré mirar a Allegra con los mismos ojos que antes porque sobre el escenario era plenamente feliz, era libre.

Había nacido para bailar.




Capítulo 10

ALLEGRA

Cuando Sofía me llama por teléfono para decirme que debemos hablar de manera urgente me temo lo peor. Fue ella quien me besó anoche; es cierto que yo me moría de ganas por hacerlo, pero no hubiese dado el paso al igual que me había pasado la vez anterior. Desde ese beso, no puedo sacarla de mi cabeza. Me gustaría intentarlo. En el fondo, Marie tiene razón, somos dos mujeres adultas y ambas sabemos que cuando entras en una relación no hay garantías de que funcione, pero si no se intenta, no se sabrá nunca.

Por fortuna, todo se queda en un susto. Cuando nos sentamos a hablar, tras unos momentos iniciales de ciertas dudas, conseguimos romper las barreras que nos separan, ignorar los miedos y darnos una oportunidad. En este momento, no es fácil para ninguna de las dos. Para Sofía, es la primera relación con una mujer mientras que yo no tengo claro del todo cómo me sentiré dando clases de ballet a su hija, o si quiero seguir en este lugar. Decidimos dejar de momento al margen a la pequeña Rocío hasta tener ambas claro que lo nuestro funcionará, pero por todo lo demás, nuestra relación empieza con buen pie.

Y si empieza con buen pie, la semana que le sigue es maravillosa. Poco a poco me voy adaptando a la vida en Frigiliana, el pequeño y pintoresco pueblo de Málaga en donde he ido a recalar y a mi nueva ocupación como profesora de ballet, algo que cada vez me gusta más. Desearía poder ver a Sofía más a menudo, ojalá pudiésemos estar ya viviendo juntas, aunque quizá sea mejor ir despacio al principio y que Rocío no se lleve un disgusto si las cosas no terminan de funcionar entre nosotras.

Sofía sigue ocupadísima con su trabajo, sin embargo, incluso los días en los que no podemos vernos nos enviamos continuos mensajes o nos llamamos por teléfono para desearnos las buenas noches. Hay veces que parezco una adolescente, cada vez que el teléfono me indica que he recibido un mensaje corro a comprobarlo al instante. Es un poco ridículo cómo a mis veintiocho años, se me acelera el corazón cada vez que pienso en ella. Me encanta su manera de ser, esa seguridad que tiene en sí misma, hacerla reír hasta que se le escapan las lágrimas, hacerla gemir contra mis labios al besarnos…me gusta hasta lo mal que cocina aunque pretenda disimularlo.  

Tan solo deseo sentir el cuerpo de Sofía bajo el mío, hacerla retorcerse de placer mientras hacemos el amor y la llevo al límite, acariciar sus pechos. Joder, últimamente pienso en ello demasiado a menudo, probablemente mucho más de lo que debiera.

Su hija Rocío está haciendo muy buenos progresos en la academia. Ama el ballet y eso se nota en su evolución, además de que se pasa literalmente cada minuto que tiene libre viendo vídeos en YouTube y tratando de replicar los movimientos volviendo loca a su madre. No puedo evitar empezar a verla como a una hija, reconozco que me estoy encariñando muchísimo con ella y no veo la hora de poder mudarme a casa de Sofía cuanto antes. Por lo demás, la organización de la actuación de baile delante de los padres ocupa una gran parte de mi tiempo y eso significa pensar menos en mi lesión, hasta a veces parece que la rodilla me duele menos.

Una llamada de teléfono desde un número desconocido rompe mi concentración mientras estoy preparando con Erica la coreografía del grupo de los alumnos más avanzados. Al otro lado de la línea, la voz ronca de un hombre se identifica como el traumatólogo de Barcelona con el que Marie iba a contactar para echar un vistazo a mi rodilla.

Me quedo sin palabras al escuchar su llamada, casi no soy capaz de hablar y tiemblo cuando el doctor anuncia que si lo deseo, puedo tener una cita para la siguiente semana.

Al colgar el teléfono, estoy todavía temblando de la cabeza a los pies, tanto que Erica me mira asustada preguntándome si me encuentro bien. Una semana, en tan solo siete días mi vida podría volver a cambiar para siempre. He pasado casi todo el año llorando sin cesar por lo que he perdido, por la manera en que mi mundo se ha esfumado y ahora todo puede arreglarse de un solo plumazo. Quizá pueda volver a bailar.

Trato de procesar esa información en mi cabeza, con las ideas agolpándose en mi mente, amontonándose sin orden ni concierto. Sé que no será fácil, me han visto ya unos cuantos médicos y ninguno ha podido hacer nada por mi rodilla, pero la conversación con Marie me ha dado muchas esperanzas, quizá demasiadas.

Sin dar explicaciones a Erica, salgo por la puerta en dirección a la casa de Sofía, necesito compartir mi alegría con ella, hacerla partícipe de la esperanza que siento.

Subo las estrechas calles empedradas como si tuviese alas en los pies, flotando entre las nubes. A veces, las estrechas calles de este pueblo me parecen un laberinto, sobre todo las que llevan hasta la casa de Sofía. Todavía recuerdo una de las veces que volví por la noche y me perdí, acabando en el otro extremo del pueblo. Aun así, empiezo a enamorarme de las casitas pintadas de blanco, de las flores en las ventanas, de la amabilidad de sus gentes. Frigiliana tiene que ser sin duda uno de los pueblos más bonitos de España.

Antes de que pueda darme cuenta, llego a la casa, dejando escapar un largo suspiro de alivio al ver las luces encendidas. Llamo a la puerta temblando, controlando a duras penas la emoción de contarle lo que ha ocurrido, deseando compartir con ella mi alegría.

Para mi desgracia, mi euforia inicial desaparece de un solo golpe al observar la cara de Sofía, sus ojos rojos e hinchados de haber llorado. Algo ha pasado. Algo serio.

—¿Qué ocurre, Sofi? —pregunto con miedo casi como un susurro.

—Nada, no te preocupes —responde besando mis labios tras negar con la cabeza, aunque su voz tiembla ligeramente al pronunciar esas palabras.

—Está claro que pasa algo. Sabes que estoy a tu lado para lo que sea —le aseguro secando con mi dedo pulgar una solitaria lágrima que rueda por su mejilla derecha.

—He discutido con Rocío, eso es todo. Ahora mismo está encerrada en su cuarto y no quiere hablar conmigo —confiesa entornando los ojos y mordiendo su labio inferior con sufrimiento.

—Se le pasará pronto, tiene tan solo siete años, aunque a veces parezca que son diecisiete —expongo cogiendo sus manos entre las mías e intentando animarla.

—Es por su rendimiento escolar. Han llegado las notas de la evaluación y no son buenas —admite con un gesto de dolor.

Mi corazón se detiene un instante al escuchar esa frase. Sé que para Sofía el rendimiento académico de su hija es sagrado, pero es solamente una niña pequeña y no ha podido empeorar tanto en tan poco tiempo.

—¿Puedo verlas? —inquiero con un hilo de voz casi inaudible.

Sofía me lanza una mirada que no sé muy bien cómo descifrar. Me da miedo hacer algún comentario que la pueda molestar, porque entiendo que la educación de su hija es algo muy personal, pero supongo que si vamos a vivir juntas debo empezar a ayudar. Cuando me pasa un papel amarillo con el logo del colegio, ligeramente arrugado y con las manchas de algunas lágrimas sobre él no puedo evitar abrir los ojos como platos.

—Sofi, tiene un ocho. Todo lo demás son dieces —tercio abriendo las manos.

—Te pensarás que soy una histérica, pero nunca había bajado de diez y tiene capacidad de sobra para hacerlo, pero claro se pasa el día viendo vídeos de ballet y no se concentra —gruñe disgustada.

—No pienso que seas ninguna histérica. El rendimiento escolar es muy importante, pero solamente ha sido un pequeño desliz. ¿Te importa si hablo con ella? —pregunto con algo de miedo.

—Quizá no sea mala idea —concede Sofía —a ti te admira mucho y si vamos a vivir juntas también tendrás que participar en su educación.

—¿Lo vamos a hacer?

—Habla con ella —insiste Sofía, esta vez recuperando la sonrisa en su rostro —vamos a ir paso a paso.

Al llegar al dormitorio de Rocío me encuentro con la puerta cerrada a cal y canto, incluso ha puesto el pestillo, aunque nunca entenderé para qué necesita un pestillo una niña de siete años.

—Ya te he dicho que no quiero hablar contigo, mamá, vete de mi vida —grita la pequeña a todo pulmón.

—Soy Allegra, ¿puedo pasar?

—¿Vas a gritarme como mi madre?

—Solamente quiero hablar contigo, ¿puedo pasar? —insisto con la voz algo temblorosa.

—Entra, pero solo quiero hablar contigo, no con mamá —expone Rocío al abrir la puerta, imponiendo ya sus condiciones con siete años.

Nunca había entrado en el dormitorio de la niña y lo primero que llama mi atención es que huele a flores y a limón. Está decorada en tonos rosas y blancos, un montón de peluches se amontonan sobre la cama y las paredes están decoradas con posters de princesas de película y bailarinas.

Rocío parece haberse quedado dormida del disgusto. Tiene su pelo rubio alborotado, ni rastro de sus perfectas trenzas. Sus mejillas están sonrojadas y los ojos rojos e hinchados de haber llorado.

—Me encantan tus peluches, yo también tenía muchos cuando era una niña.

La pequeña desvía su mirada a los peluches sobre la cama y sonríe orgullosa, pero no dice nada.

—Solo quería que supieses que mamá está un poco disgustada porque siempre has sacado notas perfectas, pero no va a prohibirte bailar —le aseguro sin saber tan siquiera el castigo que Sofía pretende imponer.

—Pues eso no es lo que me ha dicho —sentencia Rocío con la seguridad de un adulto.

—Debes entender que las notas son muy importantes y mamá solo...

—Pero lo que quiero es bailar ballet como tú —interrumpe alzando la voz.

Dejo escapar un pequeño suspiro tratando de ganar tiempo mientras pienso en alguna solución, hasta que me decido a intentarlo.

—¿Quieres que hagamos un trato? —propongo esperanzada.

Rocío alza la mirada, asintiendo con la cabeza a la espera de escuchar mi propuesta.

—Si me prometes que harás un esfuerzo para volver a sacar todo dieces, te enseñaré un paso especial para la actuación de ballet que solamente tú conocerás —expongo extendiendo la mano hacia ella.

—Trato hecho —se apresura Rocío a responder cogiendo mi mano entre las suyas y dándole un meneo.

—Ahora solo espero que no me mate tu madre —susurro con un guiño de ojo antes de abandonar la habitación de la niña.

Quizá sea solamente una solución temporal, porque a medida que la pequeña crezca, su madre deberá plantearse que pueda dejar alguna de las actividades que hace, aunque pienso que para salir del paso puede estar bien. Al menos, para mí, es más que suficiente en mi primer papel como madre.
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A regañadientes, permito que Allegra hable con mi hija sobre las notas del colegio y me rompe el corazón escuchar cómo Rocío le abre la puerta de su dormitorio diciendo que la escuchará a ella pero no a mí.

Sentada en uno de los sofás del salón, mantengo la mirada fija en la escalera que lleva al piso de arriba, destrozando la uña de mi dedo meñique a base de mordiscos mientras escucho las débiles voces de Allegra y mi hija en el dormitorio de esta. Reconozco que he sobre reaccionado un poco al recibir el boletín de notas, pero es la primera vez que Rocío no trae a casa unas notas perfectas y eso me ha preocupado.

Posiblemente no tenía que haber gritado a mi hija de ese modo, tan solo tiene siete años y fue solamente un desliz. Sin embargo,  valoro la educación por encima de todo, quiero que Rocío tenga todas las oportunidades en la vida. Es una niña con un potencial increíble y no me gustaría que lo malgastara, si adquiere la disciplina del estudio y el sacrificio desde muy pequeña, luego es algo que mantendrá durante el resto de su vida.

—¿Qué tal te ha ido con mi hija? —pregunto levantándome del sillón como un resorte en cuanto veo a Allegra bajar por las escaleras.

—Hemos hecho un trato —responde encogiéndose de hombros sin dar más explicaciones.

—¿Me vas a dar detalles o los tengo que adivinar? —inquiero alzando la voz seguramente algo más de lo necesario.

—Qué intensita estás hoy —se queja la italiana con un gesto de fastidio.

No puedo evitar cerrar los ojos y sacudir la cabeza, disculpándome ante Allegra. Ella solo trata de ayudar asumiendo un papel de madre que no le corresponde cuando nuestra relación ni siquiera es todavía oficial.

—Le enseñaré un paso de ballet especial para ella que ejecutará en la actuación delante de todo el pueblo y, a cambio, volverá a sacar todo sobresalientes —explica con una sonrisa de oreja a oreja—. Me lo ha prometido.

—Pero eso significa que no podremos reducir ningún día de baile —me quejo sin comprender.

—Sofi, no puedes prohibirle bailar, es lo que más le gusta en estos momentos. Si lo haces vas a causar un problema mayor. Si a mí me hubiesen quitado el ballet a su edad, ni siquiera sé lo que hubiese hecho. Ya verás cómo sus notas mejoran, confía en mí, tesoro —insiste Allegra pegándose a mí y cogiéndome por la cintura.

—Me vuelve loca cuando dices “tesoro”, sobre todo cuando lo haces en la cama, suena tan italiano alargando la ese —susurro mordiendo mi labio inferior.

—Es que soy italiana.

—Ya, tiene sentido que suene así —bromeo.

Le digo esta última frase sobre sus labios antes de besarla y agradecerle de nuevo que haya hablado con Rocío. A veces me preocupo demasiado y tener a Allegra a mi lado puede servir de contrapunto para dar equilibrio a su educación, simplemente tenemos que pensar cómo se lo decimos a la niña.

—La próxima semana me quedo sola, la peque se va con su padre. Sería una buena oportunidad para que traigas aquí tus cosas y averigüemos qué tal se nos da eso de vivir juntas —propongo apoyando mi frente sobre la suya y colocando un mechón de pelo que le tapa la cara por detrás de su oreja.

—Precisamente quería hablarte de la próxima semana. Tengo cita con un cirujano en Barcelona que ha hecho verdaderos milagros operando lesiones de rodilla en deportistas. Me gustaría que vinieses conmigo —admite Allegra tragando saliva y con cierta preocupación en sus ojos, como si le costase pedirlo.     

—¡Eso es genial, Allegra! Por su puesto que te acompañaré a Barcelona. No quiero que pases sola por algo así y además, me parece mucho mejor plan que quedarnos en el pueblo —confieso pensando en la cantidad de cosas que podremos hacer juntas en Barcelona y la oportunidad que esa operación puede suponer para ella.

Sus ojos del color de la miel se iluminan llenos de ilusión mientras me explica los progresos que ha conseguido el doctor de Barcelona en lesiones de rodilla como la suya. Anuncia también que una amiga suya está bailando en uno de los principales teatros de la ciudad y que nos conseguirá buenas entradas para que pueda ver una actuación de ballet en directo.

Me abraza llenando de besos mis mejillas con una sinceridad que asusta y me queda muy claro todo lo que esto significa para ella. Quizá podría volver a bailar profesionalmente, todavía es muy joven, aunque eso significaría posiblemente el fin de nuestra incipiente relación. En cualquier caso, ver esa ilusión en su rostro, el anhelo de que su rodilla vuelva a ser la de antes, me deja el corazón muy blandito y no puedo evitar que varias lágrimas broten de mis ojos.

Tan solo quiero lo mejor para Allegra, incluso si eso significa miles de kilómetros de distancia entre nosotras.
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En Barcelona, elijo un hotel bastante más caro de lo que puedo permitirme. Aunque Sofía gana mucho más dinero que yo, he decidido invitarla porque es una ocasión muy especial. Nuestro primer viaje juntas y al mismo tiempo, quizá la solución a mis problemas de rodilla. Quiero que todo salga perfecto.

Tras dejar las maletas en nuestra habitación, caminamos por la Diagonal hasta las Ramblas, callejeando un poco por el barrio Gótico antes de coger un taxi en el puerto y volver al hotel. Un paseo maravilloso cogidas de la mano, hablando un poco de todo, parando de vez en cuando para ver algún escaparate o darnos un beso.

Al salir de la ducha, me la encuentro frente al espejo, aplicando un poco de rímel en las pestañas, vestida de punta en blanco para la actuación de ballet. El vestido azul oscuro se ciñe perfectamente a sus curvas, mientras que el escote deja ver sus preciosos hombros e insinúa sus pechos de una forma que es imposible de ignorar.

—¿Qué miras? —pregunta Sofía dibujando una sonrisa en su boca al ver que me he quedado parada observándola.

Sin mediar palabra, me acerco a ella con pequeños pasos, envuelta nada más que en una toalla de baño. Rodeo su cintura con mis brazos, moviéndome como una sombra y abrazándola desde atrás hasta quedar pegada a su cuerpo. Al sentirme tan cerca de su piel, Sofía ladea el cuello y un agradable calor me recorre mientras se lo cubro de besos. 

—¿Qué te parece si nos saltamos el ballet? —susurro pegada a su oído al tiempo que veo cómo se le erizan los pelos de la nuca.

Sofía cierra los ojos, como si estuviese considerando mi propuesta, y observo un ligero rubor rosáceo en su escote mientras entrelaza sus dedos con los míos sobre su vientre.

—No me puedo creer que esas palabras hayan salido de tu boca. ¿No eres tú la enamorada del ballet? —bromea apretando mis manos.

—Quizá empiece a estar enamorada de alguien que puede llegar a tener aún más importancia en mi vida —confieso jugando con mi lengua tras el lóbulo de su oreja.

—Tenemos toda la semana para estar juntas y a esta semana espero que le sigan muchas otras. Además, tu amiga se enfadaría mucho si no vamos después de las entradas que nos ha conseguido —me advierte girando el cuerpo para besar mis labios.

—Sí, seguramente se enfadaría mucho —reconozco con un suspiro de resignación y dejando caer la toalla al suelo para quedar totalmente desnuda.

—No me lo estás poniendo fácil, Allegra —admite Sofía mirando de arriba abajo mi cuerpo con deseo.

Al observar cómo se muerde instintivamente el labio inferior sin apartar su mirada de mi cuerpo desnudo, con sus ojos llenos de pasión, debo hacer un esfuerzo supremo para no abalanzarme sobre ella y quitarle la ropa. Ambas nos quedamos mirándonos fijamente, sin decir ni una sola palabra, aunque las dos sabemos lo que desea cada una en estos instantes.

—Supongo que tendrás que tener un poco de paciencia hasta que termine el ballet —indica Sofía encogiéndose de hombros.

—Eso creo —reconozco con un suspiro mientras me pongo el sujetador todavía con la respiración acelerada.

***

Cuando nos sentamos en los excelentes asientos que mi amiga ha conseguido para nosotras, siento una excitación tan grande que me cuesta respirar. Es una emoción que no había sentido en mucho tiempo, desde que yo misma bailaba. A nuestro alrededor, la gente habla animada y cuando las luces se vuelven más tenues para dar comienzo al espectáculo, Sofía coge mi mano entre las suyas y la aprieta nerviosa.

—Me siento como una niña pequeña —confiesa inclinándose hacia mí para susurrarme al oído.

Sin embargo, la que me siento como una niña pequeña soy yo. Ni siquiera he visto un espectáculo de ballet desde que tuve la lesión y todo se muestra diferente ante mis ojos. Cada olor, cada sonido, devuelve innumerables recuerdos a mi memoria y mi corazón late con tanta fuerza que temo que se va a detener.

La compañía de ballet representa el Cascanueces, un espectáculo que reconozco que nunca ha sido de mis favoritos como bailarina, aunque quizá haya sido por su dureza. La orquesta comienza a tocar, creando con su música un ambiente de cuento de hadas y ahora soy yo la que aprieta la mano de Sofía cuando observo a mi amiga aparecer en el escenario como bailarina principal interpretando el papel de Clara.

La batalla entre los ratones y los soldados de gengibre dirigidos por el Cascanueces es sublime, clavan cada movimiento y la escena final del primer acto en el Bosque de los pinos consigue que quiera volver a bailar con todo mi corazón.

Pero, si el primer acto es maravilloso, el segundo consigue que se me salten las lágrimas sin poder evitarlo. Las distintas danzas que se escenifican en el reino de los dulces son increíbles y cuando Clara despierta bajo el árbol de navidad, lloro desconsolada en una mezcla de alegría y melancolía que no puedo reprimir.

Sofía me abraza, seguramente comprendiendo los intensos sentimientos por los que estoy pasando, y me asegura que ha disfrutado muchísimo del espectáculo.

—Te juro que a partir de ahora valoraré mucho más el esfuerzo de mi hija —me asegura acariciando mi espalda—, una cosa es verlo en vídeo y otra muy diferente en directo.

Se lo agradezco con un sincero beso, y le agradezco aún más su paciencia por las casi dos horas que tiene que aguantar mientras nos reunimos en los camerinos con varias de las bailarinas de la compañía para debatir sobre los pormenores de la actuación.

—Esas bailarinas te admiran muchísimo —se sorprende Sofía cuando por fin abandonamos el teatro.

—No es por nada, pero tu novia era muy buena —bromeo sintiendo una punzada de dolor en mis palabras.

Sofía sonríe y besa mi mejilla mientras me rodea la cintura con su brazo derecho. El trayecto en taxi de camino al hotel, lo hacemos casi en silencio. Yo sigo intentando sin éxito retener las lágrimas que brotan de mis ojos sin darme tregua mientras ella aprieta de cuando en cuando mi mano entre las suyas, acariciándola con su dedo pulgar o besando mi hombro.

—Ojalá Rocío hubiese podido ver la actuación —exclama cuando abrimos la puerta del hotel. 

—Con un poco de suerte podrá verme bailar en un escenario —respondo con el corazón lleno de esperanza.

Por unos instantes, ninguna de las dos decimos ni una sola palabra, simplemente permanecemos de pie, una frente a la otra, mirándonos a los ojos. Sus manos en mi cintura, mis pensamientos en un lejano escenario.

—Gracias por insistir en que viese el ballet en directo —susurra Sofía con un suave beso sobre mis labios.

—Gracias a ti por venir. Significa mucho para mí —confieso con un largo suspiro.

Girando su cuerpo, desabrocho la cremallera de su vestido con lentitud, dejando que cada centímetro de piel se descubra poco a poco ante mis ojos, deseando recorrerla lo antes posible con mis manos o mi lengua.

—Creo que es ya muy tarde y ha sido un día lleno de emociones, mejor nos vamos a dormir —bromea Sofía fingiendo un bostezo en cuanto desabrocho su sujetador y dejo libres sus hermosos senos.

Sin decir ni una palabra, sonrío y cuelo una mano entre sus piernas deslizando uno de mis dedos entre la humedad de su sexo.

—¿Estás segura de que quieres dormir?

—Quizá tengas que convencerme un poco más para seguir despierta, pero vas por buen camino —susurra Sofía pegándose a mi cuerpo y sujetando mi mano entre las suyas para evitar que pueda sacarla.
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La actuación de ballet resulta ser mucho mejor de lo que jamás me hubiese imaginado y observar las emociones a flor de piel en el rostro de Allegra mientras los bailarines se movían por el escenario me pone el corazón demasiado blandito. Pero cuando se coloca detrás de mi cuerpo para desabrocharme lentamente la cremallera del vestido y coloca su mano derecha entre mis piernas, casi me derrito.

Esta mujer tiene la capacidad de excitarme en un momento; cada mirada, cada caricia, cada roce consigue que mi cuerpo reaccione. Colocando las manos en mi cintura, me da la vuelta hasta que nos quedamos frente a frente. Sus manos acarician con suavidad la piel de mis brazos, mis ojos están fijos en los suyos, llenos de deseo mientras un calor recorre todo mi cuerpo como si estuviese en llamas.

Allegra besa mi cuello, mis hombros, mi clavícula, deslizando de vez en cuando la punta de su lengua y volviéndome loca de placer. Antes de que me quiera dar cuenta, se quita ella también el vestido, que cae al suelo a nuestros pies y presiona con la rodilla para colocar su cálido muslo entre mis piernas.

Algo nerviosa, me pego más a ella y acaricio su espalda, bajando hasta sus fuertes nalgas, al tiempo que ella desabrocha mi sujetador para dejar mis pechos al descubierto.

Tiemblo, mi respiración se agita al observar cómo se desprende a su vez de su sujetador dejando ver unos senos perfectos, rematados por unos pezones por los que se podría morir. Unos pezones que al acercarse a mí y rozar mi piel arrancan un gemido de mi garganta.

—Ahora entiendo por qué a los hombres les gustan tanto las tetas —bromeo entre susurros dejando que sus pechos acaricien mi cuerpo.

Nuestros labios se encuentran una vez más y mis manos abandonan su culo para deshacer su eterna cola de caballo, dejando suelta una maravillosa melena sedosa. Creo que es la primera vez que la veo con el pelo totalmente suelto y la suave caricia de su cabello sobre mis hombros desnudos cada vez que se mueve hace que me tiemblen las piernas.

Empujándome contra la pared, siento el contraste entre el frío muro y el calor de su cuerpo mientras su mano derecha se cuela entre nosotras y acaricia el contorno de mis pechos con una suavidad exquisita antes de besar mis pezones con pasión.

Gimo al sentir su cálida lengua sobre ellos, endureciéndolos al instante al tiempo que, entre suspiros, peino con mis dedos su melena.

—A la cama. ¡Ya! —exclama de pronto Allegra cogiéndome de la mano e indicándome que me tumbe boca arriba.

Trago saliva, mi respiración entrecortada al elevar las caderas sintiendo cómo las hábiles manos de Allegra retiran mis bragas y me dejan completamente desnuda sobre el colchón. Me mira de arriba abajo sin decir nada, devorándome con los ojos antes de desnudarse ella también.

—Joder, ¡eres absolutamente perfecta! —admito al ver su cuerpo desnudo frente a mí.

Allegra sonríe y, cogiéndome por los tobillos, me arrastra hasta el borde de la cama donde se coloca de rodillas haciéndome abrir las piernas y consiguiendo que mi corazón se salte varios latidos cuando siento su aliento sobre mi sexo.

Sopla sobre mi clítoris, abre con sus dedos pulgares mis labios soplando de nuevo en la entrada de mi vagina y no puedo hacer otra cosa que llevar la cabeza hacia atrás temblando de deseo.

—Despacio —susurra deslizando uno de sus dedos por la humedad de mi sexo con una lentitud embriagadora.

—No puedo ir despacio, Allegra, voy a tener un puto orgasmo y todavía ni me has tocado —confieso cerrando los ojos y mordiendo mi labio inferior.

Muevo las caderas suspirando de placer, deseando sentir su lengua sobre mi sexo, sus dedos dentro de mi vagina, lo que ella quiera, pero que lo haga ya. En cambio, me provoca incorporándose levemente y rodeando con la punta de su lengua mi ombligo, dejándome con las ganas.

—No seas cabrona, Allegra, no me hagas esto —ruego sin poder aguantar por más tiempo.

Ella no contesta, pero, poco a poco, sus labios empiezan a recorrer mi pubis hasta que un cálido beso sobre mi clítoris me hace gritar. Joder, lo necesitaba tantísimo.

Allegra abre la mano derecha, propinando suavísimos golpecitos sobre mi clítoris con sus dedos extendidos en un rápido movimiento rítmico, derritiéndome entre suspiros y gemidos antes de introducir uno de sus dedos en mi vagina y conseguir que se me escape un larguísimo gemido.

Siento cómo se mueve en mi interior, cómo explora cada rincón de la sensible piel, cómo observa mi reacción mientras busca las zonas que me dan un mayor placer. A ese dedo se une otro más, me penetra con un movimiento rítmico, curvando los dedos ligeramente hacia arriba, aprovechando su mano libre para acariciar mi clítoris con suaves círculos, haciéndome gritar cuando su dedo meñique entra en mi culo acompañando el movimiento de los otros dos.

—¡Joder! —chillo sorprendida.

—No me digas que no te gusta —se sorprende Allegra sin dejar de penetrarme.

—Es solo que no me lo esperaba, es una maravilla —confieso perdida entre gemidos y jadeos.

Alzo las caderas al sentir la estimulación de sus dedos en tres puntos al mismo tiempo, tocando infinitas terminaciones nerviosas, consiguiendo formar un orgasmo en mi interior que dejo escapar con la fuerza de una gran ola que rompe contra las rocas.

Mi vagina se contrae sin descanso contra los dedos de Allegra que siguen dentro de mí, pequeñas contracciones de placer a medida que la sensación del orgasmo se va disipando y dejo caer mi espalda sobre el colchón intentando recuperar el aliento.

—Joder, ha sido increíble, te lo juro —admito entre suspiros.

Incorporándose, Allegra sube a la cama y se coloca a mi lado en el colchón, sonriendo mientras acaricia con la yema de sus dedos el contorno de mis labios, dejándome sentir en ellos el sabor de mi excitación, presionando suavemente para que abra la boca y los chupe.

—Dios, me estás volviendo loca —reconozco deslizando mis dedos por sus maravillosos pechos.

—Lo sé.

—Ahora mismo te sientes muy contenta contigo misma, ¿verdad? —bromeo al ver su cara de satisfacción.

—Me parece que en estos instantes tú también estás muy contenta conmigo —ríe elevando las cejas antes de abrazarme.

Nos quedamos un buen rato fundidas en un larguísimo abrazo, su cabeza sobre mi pecho mientras mis dedos peinan su suave melena, regalándonos besos y mimos. Y en ese momento, con su cuerpo desnudo cubriendo el mío, sintiendo el calor de su piel sobre mi cuerpo, comprendo que es la persona con la que quiero compartir mi vida.

ALLEGRA

Descanso sobre el cuerpo de Sofía que va recuperando lentamente la respiración tras tener un precioso orgasmo, besando de cuando en cuando sus pezones mientras ella peina mi pelo entre sus dedos.

De pronto, se incorpora ligeramente y gira mi cuerpo, colocándose a mi altura y cubriendo de besos mi cuello hasta que su lengua comienza a jugar tras el lóbulo de mi oreja, haciéndome suspirar al tiempo que busco sus labios.

Tras dedicarme una preciosa sonrisa, se coloca sobre mí, rozando mi sexo con el muslo, presionando mientras ella cabalga sobre el mío.

Mis manos tiemblan al acariciar la suave piel de su espalda y su respiración comienza a hacerse algo más fuerte, tanto que casi puedo sentir su corazón latiendo con fuerza en su pecho al colocarse sobre mí.

Me besa en el cuello, en las mejillas; pequeños y delicados mordiscos en el lóbulo de mi oreja acompañados de ligeros gemidos en mi oído que me vuelven loca. Tras cubrir de besos mis hombros, va deslizando sus labios a lo largo del interior de mis brazos, deleitándose en la sensible piel de la parte interna del codo hasta llegar a la muñeca donde hace una pausa para entrelazar sus dedos con los míos, llevando nuestras manos a su mejilla y regalándome una preciosa sonrisa.

Colocándose de rodillas entre mis piernas, desliza sus manos abiertas por mi torso, desde los hombros hasta el vientre, para volver a subir de nuevo consiguiendo que se me ponga la piel de gallina cada vez que vadea mis pezones sin tocarlos.

Entre súplicas, le ruego que me toque, que me penetre con sus dedos, que lama mi vagina con su lengua. Tiemblo, me estremezco al sentir el roce de sus dedos recorriendo el interior de mis muslos, con pequeños besos que se van extendiendo y se acercan peligrosamente a mi sexo.

Apoyada sobre mis antebrazos, la observo cubrir de besos mi pubis, mirándome fijamente sin querer romper el contacto visual, irresistible con su pelo rubio cubriendo una parte de su rostro. Me clava sus ojos azules, sus pupilas dilatadas por el deseo antes de recorrer mi sexo con la lengua para más tarde relamer sus labios con un sensual suspiro.

—Joder, Sofi —es todo lo que puedo decir entre susurros mientras me dejo caer sobre el colchón.

Al sentir sus duros pezones rozando mis piernas, muevo las caderas buscando un mayor contacto con sus dedos, que se deslizan lentamente por mi sexo como si lo estuviese explorando.

—¡Ahh! —me quejo al sentir sus dientes.

—¿Te he hecho daño? —pregunta divertida.

—Joder, me acabas de morder —insisto incorporándome para observar la marca que ha dejado en el interior de mi muslo.

—¡Eres una quejica! —susurra Sofía tras besar la zona donde ha dejado el mordisco.

Antes de que quiera seguir hablando, su lengua vuelve a mi sexo y con un largo suspiro me dejo caer de nuevo sobre la cama, presiona el clítoris haciendo pequeños círculos, sus gemidos apagados en mi sexo, haciéndome gritar al sentir dos de sus dedos en mi interior.

Con mis dedos enraizados en su pelo, tiro de él a medida que siento cómo mis piernas comienzan a temblar mientras me penetra con sus dedos sin que su lengua abandone mi clítoris. Poco a poco, mis gemidos se van haciendo más y más fuertes y tenso los músculos de la espalda clavando la cabeza en la almohada al sentir formarse un intenso orgasmo.

Soltando su pelo, me abandono sobre la cama, relajada, intentando recuperar la respiración mientras Sofía me cubre de besos y bromea con que tendremos que poner una toalla sobre la sábana para tapar la humedad he dejado.   
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ALLEGRA

La noche junto a Sofía es maravillosa. Ambas nos teníamos tantas ganas, había sido un día tan cargado de emociones que dejamos que nuestra pasión fluyese sin control, abandonándonos al deseo hasta altas horas de la madrugada.

Abro los ojos con un bostezo perezoso y sigue dormida a mi lado. Observo su rostro, sus hermosos labios entreabiertos por el sueño, su respiración pausada. Sonrío instintivamente al observarla tumbada de lado, su torso desnudo, de una belleza irresistible, su pelo rubio alborotado con varios mechones tapando la cara. Es preciosa.

Respiro hondo y su olor llega hasta mí, un ligero toque a vainilla y al sexo de la noche anterior. Todavía conservo su sabor en mis labios, aún recuerdo sus intensos orgasmos como una tormenta en el mar, sorprendentemente largos, y deseo volver a recorrer su suave piel, cubrirla de besos mientras se va despertando poco a poco.

Beso su mejilla y suspira. Es un suspiro que llega hasta mi piel; cálido y suave, como la brisa del mar en verano.

Como el amor.

Sé que es quizá demasiado pronto para hablar de amor, pero empiezo a sentir algo muy intenso por Sofía. Amo cada centímetro de su cuerpo, su manera de ser, esa forma que tiene de tranquilizarme cuando de verdad lo necesito, de conseguir que me sienta segura a su lado. Cada día valoro más la suerte que he tenido por haberla conocido, por estar junto a ella, especialmente en un día tan importante para mi vida como hoy.

Porque hoy puede ser un día crucial. Intento no hacerme demasiadas ilusiones, sé que es solamente un examen preliminar antes de la operación de rodilla, pero toda mi vida puede cambiar de un plumazo. Ayer, en el teatro, no pude retener las lágrimas, anhelaba con todo mi ser volver a subirme a un escenario, necesitaba bailar de nuevo, sentirme libre otra vez. Volver a volar.

—Buenos días, tesoro —susurro al ver que Sofía abre los ojos con pereza tras otro de mis besos.

Ella sonríe, sus suaves labios se separan ligeramente formando dos pequeños hoyuelos a los lados que me vuelven loca. Sofía tiene una sonrisa maravillosa, una sonrisa que va más allá de la belleza. Si existen los ángeles, deben sonreír así.  

Decidimos llamar al servicio de habitaciones y tomar el desayuno en la habitación del hotel, desnudas sobre la cama, deseando que el tiempo se detuviese durante unas horas más.

—¿Estás nerviosa? —pregunta Sofía deslizando la yema de su dedo índice por el contorno de mis pechos. 

—Mucho —admito tragando saliva—. No dejo de pensar en lo que va a cambiar mi vida si esto funciona. No tener que preocuparme por el dolor de mi rodilla, poder moverme libremente, bailar. Será increíble volver a hacerlo.

—Espero que todo salga muy bien —susurra antes de besar mis labios.

***

El trayecto en taxi hasta la clínica tan solo dura quince minutos, aunque a mí me parece una eternidad. Cuando llegamos, una jovencita con voz aguda me entrega unos papeles que debo firmar antes de que vean mi rodilla. Estoy tan nerviosa que tengo que pasárselos a Sofía para que los rellene antes de entregarlos de nuevo.

En la sala de espera, mi pierna buena no cesa de dar botes como si tuviese vida propia y no soy consciente de lo que estoy apretando la mano de Sofía hasta que tiene que retirarla con la marca de mis uñas sobre su piel.

—Allegra —llama una enfermera desde la puerta de la sala de espera.

La sola mención de mi nombre me deja sin aliento y con el corazón en un puño. Sigo a la enfermera por un largo pasillo hasta un despacho en el que un hombre de unos cincuenta años me recibe con una amplia sonrisa. Dice que me ha visto bailar en el Teatro de la Ópera de París y que hará todo lo posible para que mi rodilla se recupere. Solamente asiento tímidamente con la cabeza, deseando haberle pedido a Sofía que me acompañase también a la consulta del doctor y no se hubiese quedado en la sala de espera. Siendo consciente de todo lo que la necesito a mi lado.

El examen médico dura lo que me parece una eternidad. Radiografías, resonancias magnéticas, una artrografía. Los medios de esta clínica son impresionantes, menos mal que Marie paga por todo esto, nunca podré agradecérselo lo suficiente si sale bien.

Me quedo aproximadamente media hora en una diminuta sala de espera llena de revistas sobre medicina deportiva, mientras el doctor estudia los resultados y cuando escucho mi nombre de nuevo, mi corazón late tan fuerte que temo que me vaya a dar un infarto.  

—Allegra, he revisado junto con mi equipo los resultados de las pruebas en tu rodilla —expone el doctor con voz pausada.

—¿Cuándo podré operarme? —interrumpo impaciente.

Puedo ver la respuesta en su rostro antes incluso de que empiece a hablar. Todo a mi alrededor se desmorona y ni siquiera escucho sus palabras. Escondo mi cara entre las manos, secando como puedo las lágrimas que brotan a borbotones de mis ojos. Una opresión en el pecho me impide respirar y empiezo a marearme. El doctor llama a una enfermera que me ayuda a tumbarme en la camilla de la consulta. Me dan una pastilla que dicen que me hará sentir mejor. Repite una y otra vez que lo siente mucho, pero yo ya no quiero escuchar nada más. Tan solo quiero dejar de existir.

Después de unos minutos, la misma enfermera me acompaña a la sala de espera. Apenas soy capaz de ver por dónde camino entre las lágrimas y los efectos de la medicación que me han dado para calmarme, pero cuando veo a Sofía me vuelvo a derrumbar. Me abrazo a ella, escondo la cara en su cuello y lloro desconsolada, incapaz de articular palabra.

Ella no habla, no dice nada, pero mi llanto explica lo que ocurre mucho mejor de lo que yo pueda hacerlo. Se limita a abrazarme, a acariciar mi espalda con lentitud, a besar una y otra vez mis mejillas cubiertas de lágrimas. Sin presionar, dejándome tiempo para asimilar lo ocurrido.

—¿Podemos salir de aquí, por favor? —solicito entre sollozos.

Caminamos por las calles de Barcelona de la mano, sin decir nada, con tantos pensamientos agolpándose en mi cabeza que no soy capaz de procesarlos.

—Allegra, lo siento mucho —interviene Sofía después de pasar un largo rato en silencio—. Sé que tenías muchísimas esperanzas puestas en la cita de hoy.

Le explico lo poco que recuerdo de lo que ha dicho el médico, cómo ahora ya es demasiado tarde, cómo seguramente se podría haber hecho algo justo después de la lesión.

—Ni siquiera recomienda una cirugía —balbuceo mientras me seco las lágrimas con la manga de mi blusa—. He sido una gilipollas al pensar que todo se iba a solucionar.

—Tenías que intentarlo, Allegra. Era lo lógico —me asegura con un nuevo abrazo.

—Supongo, aunque eso ya no importa, ¿no?

—Ven, volvamos al hotel. Hoy comeremos en la habitación y dormiremos una buena siesta —propone con un susurro.

Y en esos instantes, solo puedo encogerme de hombros y asentir con la cabeza. Sé que no hay nada ahora mismo que pueda lograr que el dolor inmenso que siento se detenga, pero también sé que necesito estar a solas con Sofía, abrazarla, dejar que me mime, besarla…o me volveré loca.
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SOFÍA

Me acurruco en la cama junto a Allegra, comiendo sin ganas un par de hamburguesas que hemos pedido al servicio de habitaciones y viendo con menos ganas aún una vieja película en la televisión. Siempre he sido muy mala para expresar los sentimientos, poco empática. Nunca sé qué decir para consolar a alguien, pero verla tan triste, tan abatida, me rompe por dentro.

La cara de desesperación con la que llegó a la sala de espera de la clínica me desgarró. Era la imagen de una mujer destrozada, rota, acabada. Había puesto todas sus esperanzas en ese cirujano, quizá esperanzas infundadas, por completo vanas, pero ¿quién puede culparla por eso cuando todo lo que deseas en la vida desaparece cuando tienes tan solo veintiocho años? Es lógico que desease que todo saliese bien, que anhelase volver a bailar sobre un escenario como en sus mejores tiempos.

Acariciando su espalda mientras llora sobre mi hombro, tengo muy claro que si pudiese hacer algo por ayudarla, lo haría. Pero no sé qué puedo hacer, salvo abrazarla y darle mimos. También tengo claro que no quiero separarme de ella, en cuanto volvamos a casa le propondré que se mude con nosotras. Sé que a Rocío le va a hacer mucha ilusión y a mí más aún. Ahora mismo necesito estar con ella y Allegra necesita todo el apoyo que se le pueda dar. Van a ser unos meses muy duros. Agónicos.

—Mejorará poco a poco, ya lo verás. Puede que ahora no lo creas, pero el tiempo lo acaba curando todo, por muy duro que sea —le aseguro besando su frente y sufriendo con cada palabra que sale de mi boca.

—Sé que será así, pero en estos momentos me quiero morir. No es justo para ti, pero no te imaginas el dolor que se siente cuando estás cumpliendo todos tus sueños y de pronto comprendes que todo se ha ido a la mierda. Es un dolor desgarrador, pierdes cualquier esperanza, te quedas de repente sin rumbo en la vida. Hoy he vuelto a perder mi carrera profesional por segunda vez. Es una tontería porque ya la había perdido, pero siento como si lo hubiese hecho de nuevo.

—Tienes derecho a sentir emociones y a estar enfadada, Allegra. Sé que no es lo mismo, pero me recuerda un poco a cuando mi exmarido nos dejó. En esos momentos me sentí hundida, no sabía cómo reaccionar. Me encontré con una niña pequeña a la que debía cuidar y hasta arriba de trabajo. En aquel instante pensé que mi vida se había acabado, pero ahora estoy más feliz que nunca a tu lado y sin él. A veces hay que dejar pasar la mierda que ocurre en tu vida para llegar a la parte buena —agrego abrazando su cuerpo con fuerza.

—Es horrible, de verdad. Es como si acabase de perder una parte de mí misma. Sé que no me voy a morir por esto, que hay cosas peores en la vida, pero cuando estás tan ligada a algo como yo lo estaba con el ballet y lo pierdes, se va una parte de ti. Bailar era toda mi vida. Es mi vida, lo sigue siendo, solo que ya no podré hacerlo por mí misma. Jamás volveré a subirme a un escenario y darte cuenta de que es algo definitivo es desgarrador —confiesa Allegra rompiendo a llorar de nuevo.

—Ahora estás compartiendo tu pasión con otros. Das parte de ti a otras personas, a las niñas que enseñas en tu academia, cada una de ellas lleva una semilla de ti en su interior. Ya sé que al principio no fui la persona más positiva del mundo en cuanto al ballet pero ahora veo lo feliz que es mi hija desde que empezó a aprender contigo. Es posible que en estos momentos no te des cuenta, pero lo que haces es muy bonito y puedes marcar una diferencia en las vidas de esas niñas —le aseguro.

—Si te sirve de algo, ya no pienso que seas una estúpida estirada —bromea Allegra esbozando una pequeña sonrisa por primera vez desde que recibió la amarga noticia.

—¿Eso es lo que pensabas de mí?

—Joder, si parecía que te habían metido un palo por el culo. “¿Has llamado ratita a mi hija? ¿Me estás rompiendo las zapatillas de ballet?”—ironiza tratando de imitarme—. Eras una persona horrible, hasta me hiciste llorar.

—No hemos tenido el mejor de los comienzos —admito cerrando los ojos y sacudiendo la cabeza. 

—Y en cambio, aquí estamos.

—Aquí estamos —repito con un susurro.

—Eres una mujer sorprendente, Sofi. Gracias por todo.

Al pronunciar esas palabras, se separa ligeramente de mí clavándome sus preciosos ojos y el corazón se agita dentro de mi pecho. Hay tantas cosas que quiero decirle, siento tanto por ella a pesar del poco tiempo que llevamos juntas.

—Te quiero —susurro acariciando su mejilla con mi dedo pulgar y esperando no haberme precipitado.

Allegra me mira y por unos instantes, el tiempo se detiene. Todo desaparece a nuestro alrededor, solamente estamos ella y yo, cada una perdida en la mirada de la otra, mi corazón saltándose varios latidos mientras anhelo escuchar las mismas palabras de vuelta. Con miedo de no escucharlas.

—Yo también te quiero, tesoro.

Se me escapa una sonrisa tonta, a mis treinta y seis años parezco una adolescente que se acaba de declarar, pero es todo lo que necesito escuchar en estos instantes para ser feliz. Y cada vez que escucho ese “tesoro” de sus labios, alargando la ese con su bonito acento, me derrito como un trozo de barro bajo la lluvia.
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ALLEGRA

La visita al cirujano en Barcelona es como un puñetazo en la cara. Mi vida se vuelve a caer al suelo por segunda vez y el dolor de comprender que mis sueños se han desvanecido se hace insoportable. Tan solo Sofía aporta un poco de cordura a la situación en la que me encuentro.

Tiene gracia que el mismo viaje a Barcelona haya significado un cambio definitivo en nuestra relación, la confirmación de que ambas queremos dar un paso más y llevarla a un nivel superior.

Este viernes tenemos la actuación de ballet de los alumnos de la academia. Las pequeñas bailarinas lo darán todo ante sus padres y el resto de la gente del pueblo y no queda ni una entrada libre. Tras la actuación, hemos decidido decirle a Rocío que su madre y yo iniciaremos una nueva vida juntas, solo espero que la pequeña se lo tome bien.

Demasiadas emociones, demasiado intensas. El dolor y la decepción aún nublan mi mente, pero la alegría crece en mi corazón a medida que se acerca el día en que comenzaré una nueva vida junto a Sofía.

Por fortuna, el espectáculo de ballet me mantiene ocupada literalmente día y noche. Erica y yo trabajamos sin descanso para dar los últimos toques a la coreografía y el decorado mientras que las peques han trabajado muy duro para no decepcionar a sus padres haciendo que me sienta orgullosa de ellas. Con el dinero recaudado podré arreglar el estudio de danza, modernizarlo para ofrecer un mejor servicio a partir del próximo año. No es lo mismo que el ballet profesional, pero quizá Sofía tenga razón y pueda entregar una pequeña parte de mí a cada una de mis alumnas.

***

El viernes por la tarde corro entre bastidores ayudando a las pequeñas bailarinas a ponerse sus trajes y comprobándolo todo. Dos de ellas han tenido un pequeño ataque de pánico y se niegan a salir, otra ha perdido una de las puntas. No recuerdo haber estado tan nerviosa en mi vida, ni siquiera cuando realicé las pruebas para firmar mi primer contrato profesional o cuando debuté en el teatro de la Ópera de París. Las peques han trabajado muy duro y todo tiene que salir a la perfección.

Cuando Sofía entra en los camerinos para ver si puede ayudar me encuentra corriendo como un pollo sin cabeza.

—Hemos perdido una de las puntas de una niña —grito sin ni siquiera pararme a saludar.

Ella solamente sacude la cabeza y suelta una pequeña carcajada, supongo que desde fuera puede resultar divertido verme tan estresada.

—Relaja, que parece que estás a punto de desmayarte —bromea llevándose una mano a la frente.

Sofía me detiene un instante colocando las manos sobre mis hombros antes de darme un abrazo para tranquilizarme.

—Todo va a salir de maravilla, ya lo verás. Si las niñas han practicado la mitad de lo que lo ha hecho mi hija en casa, nada puede salir mal —susurra apretando mi cuerpo contra el suyo.

En cuanto empieza a sonar la música y se alza el telón ya no hay vuelta atrás. Sofía corre a sentarse entre el público con los demás padres mientras yo aprieto la mano de Erica que parece tan nerviosa como yo. El primer grupo de bailarinas, las más pequeñas, salen al escenario con Rocío al frente y no puedo evitar que se me escape un largo suspiro en cuanto empieza a realizar los primeros movimientos que hemos ensayado.

***

El rugido del público llena el pequeño teatro. Los espectadores se ponen en pie aplaudiendo la actuación mientras yo abrazo una a una a las pequeñas bailarinas con un orgullo que no me cabe en el cuerpo. Por supuesto que ha habido algunos fallos, bastantes, pero eso es lo de menos, todas lo han hecho lo mejor posible y cualquier sacrificio merece la pena solo por poder observar las caras de felicidad de las niñas y sus padres. En especial de una niña en concreto y su madre, que aplaude desde la segunda fila hasta quedarse sin manos. Y pensar que cuando nos conocimos no quería que su hija hiciese ballet.

Sé que esto no es París. Tampoco Chicago o Nueva York, pero me inunda una sensación de felicidad y cada vez tengo más claro que junto a Sofía puedo empezar a llamar “hogar” a este pequeño pueblecito de Málaga.

Justo cuando me dispongo a unirme a Sofía, temblando de emoción por la noticia que daremos a su hija un poco más tarde, suena mi teléfono móvil. Estoy a punto de no contestar la llamada, pero es un número con prefijo de Francia y me llama la atención. Por algún motivo mi corazón late con fuerza al deslizar mi dedo por la pantalla para responder la llamada.

—Allô —contesto temblando.
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SOFÍA

Contengo la respiración al ver salir a mi hija al escenario. Su pequeño cuerpo se mueve ya con cierta elegancia, está muy lejos de ser una bailarina de verdad, pero el esfuerzo que ha hecho estas semanas me llena de orgullo.

Al terminar la actuación, me levanto de mi asiento con los demás padres y aplaudo hasta que me duelen las manos. Seco con la manga las lágrimas que comienzan a brotar de mis ojos mientras observo a las pequeñas bailarinas salir al escenario a saludar al público recibiendo una nueva ovación.

No entiendo ni mucho ni poco de ballet, pero simplemente ver las caritas de felicidad de las niñas mientras sus padres aplauden puestos en pie es mucho más de lo que podía esperar cuando llevé a Rocío a esa primera clase. Confieso que no tenía demasiadas ganas de que siguiese y ahora tengo que agradecer su tenacidad, porque sin ella no habría conocido a Allegra. Creo que a partir de ahora el ballet se convertirá en una constante en nuestra nueva vida en común.

Al terminar la actuación, Rocío habla y habla sin parar, quiere relatar cada uno de los detalles de su papel. No deja de sonreír y dar saltitos en el sitio mientras me lo cuenta. Han sido muchas emociones para ella y lo que vendrá a continuación será aún más intenso. Solo espero que se tome bien desde el principio mi relación con su profesora de ballet.

El teatro se va quedando vacío cuando por fin veo a Allegra venir hacia nosotras. Su rostro está pálido, casi desencajado, y por algún motivo se me forma un nudo en el estómago al acercarse.

—Sabes que la actuación ya ha terminado, ¿verdad? Ya no hay motivo para que sigas nerviosa, ha sido todo un éxito —le aseguro acariciando con suavidad su brazo izquierdo.

Allegra trata en vano de esbozar una pequeña sonrisa forzada en sus labios, una sonrisa que no se ve en su mirada. Esos preciosos ojos color miel son como un libro abierto, expresan las emociones con tanta fuerza que no puede esconder sus sentimientos. Esos mismos ojos me dicen que ocurre algo serio.

—¿Por qué no entras un momento a ayudar a Ana a cambiarse de ropa? —expone dirigiéndose a mi hija Rocío y confirmando que algo ocurre.

—Allegra, ¿va todo bien? —inquiero tragando saliva aunque no sé si quiero conocer la respuesta.

No me mira a los ojos, se limita a coger mi mano y llevarme hasta la fila de butacas más cercana.

—Me estás empezando a preocupar, ¿qué ocurre? —insisto apretando su mano entre las mías.

—Acabo de recibir una llamada importante, justo al acabar el espectáculo de baile —responde en modo críptico.

Mi corazón late con fuerza al escuchar sus palabras, es un mal presentimiento, sé que ocurre algo y la conozco lo suficiente como para saber que lo está pasando muy mal en estos instantes.

—Cuéntame lo que ha pasado, por favor, me estás asustando —confieso con un hilo de voz casi inaudible.

Allegra inspira profundamente como si se estuviese armando de valor antes de contestar. Abre la boca un par de veces para empezar a hablar, pero ni siquiera una sílaba acaba de salir de su garganta, parece que estuviese ponderando las palabras justas antes de decirlas.

—Me han ofrecido un trabajo en una prestigiosa academia de ballet, posiblemente una de las más importantes del mundo. Daría clase a algunos de los mayores jóvenes talentos a nivel internacional, les ayudaría a llegar a ser bailarines profesionales en las mejores compañías. Son gente que actuará en los principales teatros —expone tragando saliva.

—Eso no es malo, ¿no? ¿O sí? —inquiero al ver que está temblando.

—Es en París, en la academia de Ballet donde yo me formé de pequeña —suelta de pronto.

Por un instante, el tiempo se detiene. ¿Acaba de decir París? Mi cerebro tarda más de lo necesario en procesar esa información, supongo que porque se niega a hacerlo, se niega a aceptar que lo nuestro se acabe justo cuando está empezando. Qué mierda, joder, no puedo perderla tan pronto, todo comenzaba a ir de maravilla entre nosotras, hoy mismo se lo íbamos a decir a mi hija Rocío y empezaríamos a vivir juntas. Y ahora me viene con esto.

—Y lo vas a aceptar, ¿no? —pregunto temiendo la respuesta.

—No lo sé —responde apartando la mirada y mordiendo su labio inferior—. Es una gran oportunidad profesional, se trata de una de las mejores escuelas del mundo, estaría en contacto con el ballet del más alto nivel. Al fin y al cabo, es donde siempre soñé que acabaría cuando ya no pudiese bailar, solo que lo he hecho con varios años de antelación. Lo que pasa es que complicaría bastante las cosas entre nosotras.

Al pronunciar estas últimas palabras, levanta de nuevo la mirada y la clava con miedo en mis ojos, como si estuviese pidiendo permiso para desplazarse a París. ¿Complicaría las cosas entre nosotras? Joder, esta tía es imbécil.

—Parece muy buena oportunidad para ti, supongo que es tu sueño, ¿no? —espeto en tono borde.

—Lo es, es un sueño hecho realidad, de verdad. No te puedes ni hacer una idea de lo difícil que es poder dar clases en una escuela de ese nivel. Quizá podría funcionar, podríamos intentar una relación a distancia, tanto París como Málaga están muy bien comunicadas por avión. ¿Qué opinas? —indaga con miedo en sus ojos.

Por unos instantes estoy tentada a decirle que sí. Yo también quiero creer que puede funcionar, que ella puede vivir en París y yo en Frigiliana. Son tan solo cincuenta minutos hasta el aeropuerto de Málaga, podríamos pasar algunos fines de semana juntas o las semanas en las que mi hija estuviese con su padre. Quizá podría funcionar para nosotras, pero no para Rocío.

—No —respondo tajante negando con la cabeza y retirando mi mano—. No es justo ni para ti ni para mí, y sobre todo, no es justo para mi hija. No puedo permitir que entres y salgas de su vida de ese modo, necesita estabilidad, tiene tan solo siete años. Ella te admira y le romperías el corazón cada vez que te despidieses de nosotras. Lo siento, pero no —insisto tragando saliva.

—Lo entiendo. Déjame pensarlo, quizá puedo rechazar la oferta, yo…

—No quiero ser la razón por la que renuncies a tus sueños, Allegra. No me lo podría perdonar ni creo que tú pudieras si las cosas no saliesen a la perfección entre nosotras. No te puedo pedir ese sacrificio —replico cerrando los ojos y asumiendo el dolor que recorre mi corazón al pronunciar esas palabras.

Por unos instantes el silencio se interpone entre nosotras, un silencio atronador, devastador, de esos que hacen más daño que cualquier palabra. Mi mente es un avispero de ideas que se amontonan en un intento de buscar una solución donde no existe ninguna. Mi cabeza vuela a Rocío, al daño que le hará saber que su persona favorita en el mundo deja la academia para irse a París. Abandonándola a ella, a mí, al estudio de danza, a todas sus alumnas.

—¿Cuándo te vas? —pregunto con sequedad.

—Si acepto el trabajo, me iría la próxima semana —reconoce Allegra desviando la mirada.

—¿Vas a cerrar el estudio de danza? —pregunto sabiendo el daño que eso haría a las niñas.

—No, me gustaría mantenerlo abierto. Erica puede ocuparse de él, hace su trabajo maravillosamente bien, tan solo tendríamos que encontrar a una profesora de apoyo.

Justo cuando le voy a responder, veo venir a mi hija corriendo hacia nosotras junto con su amiga Ana y mis palabras se frenan en seco.

—¿Podemos llevar a Ana a casa, mamá? Su padre ha llamado a Erica y está en un atasco a la salida de Málaga.

Tan solo puedo sonreír y asentir con la cabeza; indicarle a mi hija que recoja sus cosas y se monte en el coche junto con su amiga. No puedo quedarme más tiempo aquí, no quiero romper a llorar delante de Rocío. Mi corazón se ha roto en mil pedazos y es mejor que ella no sepa la razón, es mejor que ignore que Allegra ha estado a punto de convertirse en su nueva madre y un trabajo en París se ha interpuesto entre nosotras.

—Te llevaré siempre en mi corazón, Allegra, pero lo nuestro se acaba aquí —tercio mientras me rompo por dentro.

Muerdo el labio inferior con fuerza para no llorar, luchando contra mis sentimientos hasta que siento el sabor de mi propia sangre en la boca. Debo esperar a acostar a Rocío, cuando mi hija se duerma lloraré, en ese instante me derrumbaré, dejaré que la tristeza que atenaza cada poro de mi cuerpo salga a la superficie. Y sé que no podré dormir, sé que me inundará el dolor, que me perseguirá toda la noche y las noches siguientes hasta que el tiempo y la distancia vayan cumpliendo con su labor. Seguramente algún día no será tan doloroso, quizá conozca a otra persona, pero sé que un pedacito de Allegra vivirá para siempre en mi corazón.




Capítulo 18

ALLEGRA

En el momento en el que Sofía me dice que lo nuestro se acabó mi mundo se desmorona una vez más. Por algún motivo llegué a pensar que estaría dispuesta a intentar una relación a distancia, yo haría todo lo posible porque funcionase. Sin embargo, entiendo sus motivos; si esa relación solamente nos afectase a ella y a mí, quizá las cosas serían distintas. Somos dos mujeres adultas al fin y al cabo. Rocío es diferente, tan solo es una niña de siete años, es cierto que no sería justo para ella que entrase y saliese de su vida continuamente.

Tan solo espero que Sofía entienda también mis motivos y su contestación no haya sido tan solo palabras vacías. Espero que comprenda la enorme oportunidad que supone para mí formar parte del profesorado de esta academia. Significa llegar a lo más alto, tener acceso a transmitir tus conocimientos a las chicas con más talento, a la siguiente generación de bailarinas principales de las más importantes compañías de ballet del mundo.

Quiero a Sofía con todo mi corazón, me había imaginado una vida junto a ella y su hija en la que las tres seríamos felices en el sur de España, pero tengo veintiocho años y soy demasiado joven para renunciar a mi futuro profesional por amor. Por mucho que me duela, no puedo hacerlo, tan solo deseo que Sofi lo comprenda porque lloro cada noche pensando en ella y en la decisión que he tomado.

***

En el mes que llevo en París he cogido el teléfono en infinidad de ocasiones dispuesta a llamar a Sofía, quiero decirle cuánto la echo de menos, deseo que sepa lo triste que estoy sin ella. Y en cada ocasión me ha costado la vida forzarme a mí misma a no realizar esa llamada, por mucho que me duela, debo respetar su deseo y dejarla ir. Llamarla por teléfono solo complicaría las cosas entre nosotras y prefiero quedarme con los bonitos recuerdos que hemos vivido juntas.

Profesionalmente, me siento completa. Poder dar clases en la academia de baile donde me formé de niña me hace feliz y el talento de los estudiantes es, sencillamente, maravilloso. Son todo trabajo duro y dedicación, unas ganas de aprender infinitas, respeto. No recuerdo si mis compañeras y yo estábamos tan comprometidas a su edad, pero sé que el futuro del ballet está asegurado con tantísima calidad y cada día me esfuerzo por transmitir lo mejor que llevo dentro.

En lo personal, es una contradicción estar en una ciudad como París y no disfrutar de ella. Imagino que el tiempo irá haciendo su labor y poco a poco me iré olvidando de Sofía, pero se hace raro vivir en la ciudad del amor y no tener a nadie con quien compartirlo.

Hablo casi a diario con Erica sobre los progresos de la academia, eso me hace mantener el vínculo con el pequeño pueblo malagueño, lo que es bueno y malo al mismo tiempo, y me crea a veces conflictos internos que me cuesta manejar. Sobre todo, cuando me sorprendo preguntando constantemente por Sofía y Rocío.

—Allegra, ¿puedes venir un momento a mi despacho, por favor? —pregunta Madame Clarisse justo cuando estaba recogiendo mis cosas tras la larga jornada de trabajo.

La directora de la escuela me ha recibido con los brazos abiertos desde el primer día, aunque todavía recuerdo el miedo que me daba cuando era una niña. Su gesto severo esconde a una persona amable que se preocupa por las estudiantes como si fuesen sus propias hijas. Ahora entiendo que es necesaria esa rectitud y frialdad en el trato para que una academia que se basa en la disciplina pueda funcionar. Nada que ver con el sobrenombre de “le démon”, el demonio, que todavía perdura desde que yo era una alumna.

Sonríe cuando me siento frente a su enorme escritorio de madera. Recuerdo temblar cada vez que entraba en ese despacho y todavía me impresiona sentarme al otro lado de su mesa. El despacho es viejo, abarrotado de papeles, libros y cuadros. Aún se niega a utilizar un ordenador y ya nunca lo hará. Huele a cuero y madera, y al miedo de las bailarinas, olores que me devuelven a un pasado lleno de sacrificio y dedicación, pero también de esperanza.

—¿Querías verme? —pregunto dejando escapar un suspiro.

Madame Clarisse vuelve a sonreír antes de empezar a hablar, una sonrisa elegante, acentuada a la perfección por el carmín rojo que luce en sus finos labios.

—Llevas ya un mes en la academia, ¿qué tal todo? —pregunta la directora cruzando las manos sobre su regazo, su espalda imposiblemente estirada como si aún siguiese bailando.

—Es un sueño hecho realidad. Los alumnos son increíbles, rebosan talento, yo no recuerdo haber sido nunca tan buena —admito con admiración.

—Tonterías, siempre has sido una estrella. Naciste para ser una de las mejores, es una lástima que esa maldita lesión te haya apartado de los escenarios —añade Madame Clarisse—. Pero no es eso a lo que me refiero, quiero saber qué tal estás tú. A veces te veo triste y no me gusta verte así. En general quiero que todos mis profesores sean felices, pero a ti te conozco desde que eras una niña, aún recuerdo tus lágrimas cuando tus padres te dejaron a mi cuidado y sé que no eres feliz.

—Supongo que algo de nostalgia o melancolía, no lo sé —confieso encogiéndome de hombros.

—¿Por tu rodilla?

—En parte sí —admito sin querer comentar la verdadera razón.

—Reconozco un corazón roto en cuanto lo veo, Allegra. ¿Es por una mujer? —insiste la directora.

Abro los ojos como platos al escucharla, no es que me importe en absoluto, pero no entiendo cómo ha sabido que soy lesbiana.

—No te hagas la tonta, Allegra. En la academia nos enteramos de muchas más cosas de las que parece y en tus últimos años pasabas más de una noche en la habitación de otra de las bailarinas —bromea Madame Clarisse alzando las cejas y mirándome por encima de sus gruesas gafas.

Sacudiendo la cabeza, dejo escapar una sonrisa llena de nostalgia al recordar aquellos años, pero pronto mi mente vuela de nuevo a Sofía.

—He dejado una relación en España para venir aquí. Íbamos a mudarnos a vivir juntas, pero tiene una niña de siete años y no quiere hacerla pasar por la inestabilidad que supondría una relación a distancia —confieso con dolor mientras muerdo mi labio inferior.

—Es comprensible. Pero deja que te diga que estás loca. ¿Abandonas a la mujer a la que amas por un trabajo?

—No podía rechazar esta oferta, era el sueño de mi vida cuando ya no fuese capaz de bailar, solo que se adelantó demasiado —explico bajando la voz y apartando la mirada.

—Tonterías, en caso de duda, elige siempre el amor. Este trabajo no te importará tanto cuando seas una vieja canosa como yo, y te arrepentirás toda tu vida pensando en lo que podría haber sido con esa mujer. No siempre se puede tener todo lo que deseas —añade Madame Clarisse clavándome sus profundos ojos.

—Echo también de menos mi pequeño estudio de ballet en ese pueblo. Está viejo y es diminuto, nada comparable con esta academia. Apenas tenemos medios y las niñas hacen lo que pueden aunque sé que ninguna llegará a una gran compañía. Sin embargo, estos meses en el sur de España he aprendido a quererlo —expongo dejando escapar un suspiro al terminar esa última frase.

—Un estudio de ballet debe tener alma, no medios materiales. La pasión es lo fundamental, cuando se baila, se baila, no importa el lugar —asevera Madame Clarisse.        

Trato de mantener la mirada pero no puedo, bajo los ojos luchando por que no se me escapen las lágrimas. Maldita sea, no puedo ponerme a llorar delante de Madame Clarisse como cuando era tan solo una petit rat que soñaba con ser bailarina.

—No hay nada de malo en llorar, no te hace más débil —tercia la directora rodeando su mesa de despacho para acercarse a mí.

Se queda callada durante unos instantes y ya no sé qué pensar. El silencio me mata y me ha impuesto tanto respeto desde niña que por momentos pienso que me va a despedir, todo mi sacrificio habría sido en vano. Sin embargo, Madame Clarisse me sorprende acariciando mi cabello e inclinándose para besar mi cabeza.

—Tengo una sugerencia para ti, si es que quieres escuchar a esta vieja —susurra con una sonrisa.  




Capítulo 19

SOFÍA

La ruptura con Allegra está siendo horrible, mucho peor que cuando me separé de mi exmarido. En aquella ocasión fue muy duro, pero al menos lo iba viendo venir. Lo de Allegra ha sido totalmente inesperado; un minuto estamos pensando en mudarnos a vivir juntas y formar una pequeña familia con a mi hija Rocío y al siguiente me dice que se marcha a París.

Por primera vez en mi vida han tenido que recetarme pastillas para dormir. Parezco un auténtico zombi; tan solo como lo justo para sobrevivir, cuido de mi hija, trabajo y duermo. No tengo ganas de nada más y me levanto de la cama solamente por Rocío, si no, creo que ni siquiera lo haría.

Ni siquiera he salido a tomar un café desde que Allegra se fue del pueblo y cada vez que dejo a mi hija frente a su estudio de danza, es como si un puñal atravesara mi corazón. Hasta la pobre Rocío se queja de que nada es lo mismo sin Allegra…si ella supiera.

Haciendo un esfuerzo, preparo unas palomitas y me siento en el sofá del salón para ver una película con mi hija. La acaban de estrenar en Netflix y tiene muchas ganas de verla aunque a mí lo único que me apetece es encerrarme en mi dormitorio y llorar. Llorar hasta quedarme dormida.

Todas mis amigas me dicen que debo aprovechar estos momentos junto a Rocío antes de que se haga mayor, los niños crecen muy rápido y en unos años ni siquiera querrá estar a mi lado. Además, ella no tiene la culpa del desastre de relaciones sentimentales que se busca su madre.

Con mi exmarido me eché la culpa de la ruptura durante mucho tiempo, todavía me siento culpable. Quizá le dediqué demasiado poco tiempo, o poco amor o atención. No lo sé. Es cierto que estaba muy centrada en mi trabajo y es posible que descuidase nuestra relación, si bien él tampoco hizo mucho por cuidarla. Con Allegra es diferente, ni siquiera sé a quién culpar, entiendo que lo de la academia de París es una oportunidad única y no sería justo por mi parte interponerme. Es como si ella me pidiese que renunciase a mi trabajo porque le dedico demasiadas horas y me conformase con algo muy inferior, tampoco lo haría. No seré yo la que se interponga entre ella y sus sueños.

Pero, aun así, duele. Duele tanto que a veces me falta el aire. Es como si mi vida hubiese perdido el sentido o, al menos, una parte de él. En mi mente había creado una vida perfecta junto a Allegra y se ha esfumado de un plumazo, destrozando mi corazón en mil pedazos.

Acurrucadas en el sofá bajo una cómoda manta, beso la frente de mi hija Rocío tratando de luchar para que no se me escapen las lágrimas. La pequeña me mira sorprendida, sin entender lo que me ocurre, pero sonríe y me abraza sin decir nada justo cuando suena el timbre de la puerta.

—Pon la película en pausa, voy a ver quién es —le pido a mi hija levantándome del sillón de camino a la puerta de entrada.

Me parece muy raro recibir una visita en plena tarde de domingo, pero el pueblo es pequeño y casi todos los vecinos nos conocemos. Quizá alguien necesita ayuda con alguna cosa, no sería la primera vez que me piden configurar algún programa informático que no les funciona en pleno fin de semana.

Al abrir la puerta para ver quién es, me quedo literalmente de piedra, con mi boca abierta como en los dibujos animados que ve mi hija, sin poder decir ni una sola palabra.

Parpadeo tratando de comprender lo que ocurre, pero ahí está ella, con el pelo mojado por la lluvia, dedicándome una tímida sonrisa que realza sus finos labios.

—Hola, Sofi —susurra con miedo.

Cuando quiero contestar, un grito de mi hija me interrumpe. Chilla dando pequeños saltos de alegría, repitiendo el nombre de Allegra sin poder creer que está frente a nosotras y lo primero que se me viene a la cabeza es el disgusto que se llevará cuando se marche de nuevo en unos días. Eso es precisamente lo que no quería que ocurriese, no quiero que vuelva loca a mi hija entrando y saliendo de nuestras vidas. Solo le he pedido eso, tan solo eso. Y no ha sido capaz de respetarlo.

—Buenas tardes, peque. Me ha dicho Erica que tienes un tutú de ballet nuevo, ¿me lo puedes enseñar? —pregunta mientras se inclina para besar a mi hija.

La niña sube las escaleras de dos en dos, encantada de ponerse el tutú nuevo y mostrárselo a su profesora. Mientras tanto, mi pecho se comprime como si una losa me estuviese aprisionando al pensar en el daño que Allegra nos hará a las dos cuanto se vuelva a marchar.

—¿Qué haces aquí? —pregunto dedicándole una mirada asesina—. Habíamos quedado en que no quiero que le hagas daño a mi hija, no puedes entrar y salir de su vida de esta manera…de nuestras vidas.

—Lo siento, quizá tendría que haber llamado, pero es que quería que fuese una sorpresa —se disculpa Allegra.

—Pasa, no te quedes ahí como un pasmarote, estás empapada, para un día que llueve has ido a elegirlo —expongo haciendo una seña para que entre en la casa.

—No quiero entrar y salir de vuestras vidas, Sofi. Precisamente he venido porque quiero entrar de manera definitiva, si tú me dejas, claro.

—¿Has dejado tu trabajo en París? —inquiero confusa.

—No.

Mi corazón prácticamente se detiene por unos instantes. Durante unas décimas de segundo, pensé que había regresado al pueblo para quedarse con nosotras. Ahora, se me cae el alma a los pies al comprender que solamente ha venido para intentar convencerme de mantener una relación a distancia.

—Si vienes a echar un polvo antes de volver a irte no estoy de humor para ello —espeto en un tono bastante desagradable.

—Sofi, vengo a quedarme con vosotras. He llegado a un acuerdo con la directora de la academia para trabajar solamente los meses de verano mientras preparamos las pruebas para las distintas compañías de baile. El resto del año estaré aquí, contigo, con Rocío, solo necesito que me des otra oportunidad, por favor —ruega Allegra con los ojos llenos de lágrimas.

—¿Estás hablando en serio? —insisto estirando la manga de mi sudadera de manera compulsiva.

—Totalmente en serio. Quiero estar contigo, no quiero perderte. Me ocuparé todo el año de mi estudio de danza en Frigiliana y tan solo iré a París por los veranos. Además, son las vacaciones de Rocío y tú podrías teletrabajar desde allí, podemos vivir las tres en mi apartamento y enseñarle París a la niña, llevarla a Euro Disney…por favor, dime que sí. Al menos dime que te lo pensarás —suplica mordiendo su labio inferior y juntando las palmas de sus manos.

—¿Pasarías casi todo el año en Frigiliana?

—Es lo que te acabo de decir.

Ni siquiera contesto. Temblando, meto mi mano por debajo de su cinturón y la atraigo hacia mí para darle un largo beso con el que había soñado infinidad de veces desde que se fue. La empujo contra la puerta, cubriendo su cara con mis manos, su pelo empapado por la lluvia haciéndome cosquillas hasta que escucho unos ruidos a nuestro lado.

—¿En serio? ¿Mi propia madre y mi profesora de ballet? —chilla Rocío enfundada en su tutú nuevo y mirándonos sorprendida con los brazos en jarra.

Mi hija menea la cabeza llevándose una mano a la frente antes de darse media vuelta e irse de nuevo al sofá y poner la película. Miro a Allegra entre la sorpresa, la incredulidad y la diversión, sin poder evitar soltar una carcajada antes de darnos un nuevo beso, esta vez mucho más recatado.

—Lo que nos espera cuando esta niña llegue a la pubertad —bromea Allegra cogiendo mi mano y entrelazando sus dedos con los míos.

—Exacto, lo que nos espera a las dos. Recuérdalo —le advierto alzando las cejas—. Creo que va siendo hora de decírselo.

—Y yo creo que ya lo ha comprendido —tercia Allegra encogiéndose de hombros.

De la mano, nos acercamos al sillón donde se encuentra mi hija, con miedo y alegría a partes iguales, sin saber cómo reaccionará ante el anuncio que le tenemos que hacer, sorprendiéndonos de nuevo.

—Entonces, ¿vas a ser mi nueva madre? —pregunta dirigiéndose a Allegra—. Bueno, ya nos preocuparemos de las etiquetas más tarde, lo que me interesa ahora…¿Seguirás siendo mi profesora de ballet?

Ambas sacudimos la cabeza al unísono y nos sentamos en el sofá fundiéndonos en un largo abrazo con Rocío que nos mira sin estar demasiado cómoda.

—Siete años a punto de cumplir diecisiete, sin paradas intermedias —bromeo acariciando la mejilla de Allegra.

—¿Me vas a enseñar algunas de las cosas de esa elegante escuela de París? —insiste la pequeña, mucho más interesada en el baile que en su nueva situación familiar.

—De acuerdo, colócate en la primera posición —solicita Allegra poniéndose en pie.

Permanezco sentada en el sofá, viendo cómo Rocío trata de replicar los complejos movimientos con una sonrisa de oreja a oreja mientras yo trato de retener las lágrimas que amenazan con brotar de mis ojos.

Y mientras las observo felices, bailando en el salón, comprendo que más me vale ir acostumbrándome a que el ballet sea en principal tema de conversación de nuestra familia.  




Capítulo 20

ALLEGRA

El final del verano en París es aún más maravilloso de lo que recordaba. El calor ha sido algo sofocante durante las últimas semanas y mis horarios de trabajo mientras preparamos a las bailarinas para las pruebas de principios de septiembre son agotadores. Aún así, tener a Sofía y Rocío junto a mí es más de lo que puedo pedir. Mi pequeña familia me da la energía suficiente para soportar cualquier sacrificio.

En estos dos meses hemos tenido la oportunidad de recorrer París de la mano, de ir de compras, de llevar a Rocío a Euro Disney, pequeñas actividades que me llenan de alegría. Pero si eso me hace feliz, ver la carita de Rocío al visitar la academia de Ballet o cada vez que la llevo conmigo a uno de los ensayos para las pruebas es sencillamente sublime.

—¿Puedo ir a los columpios? —grita la pequeña al llegar a un parque, corriendo hacia ellos incluso antes de que podamos responder.

Sofía sonríe y aprieta mi mano. Es el típico día parisino caluroso y perfecto. El cielo azul y despejado, el aire de la tarde empieza a tornarse más fresco a medida que el sol amenaza con esconderse en el horizonte.

Desde el columpio, Rocío me guiña un ojo con una sonrisa de picardía. Con la boca seca y las manos sudando a mares, me llevo a Sofi junto a una preciosa fuente, tragando saliva y preparándome mentalmente para lo que quiero decirle.

—Te has puesto muy seria de repente, ¿te pasa algo? —pregunta Sofía al observar lo nerviosa que estoy—. Vas a echar de menos la academia hasta el próximo verano, ¿no es así?

—Sí, pero no es solamente eso —admito sin encontrar las palabras adecuadas.

—Sabes que te quiero mucho, ¿verdad? Las dos te queremos muchísimo —insiste Sofía mirándome con detenimiento.

—Lo sé.

—Allegra, dime que te pasa, por favor. La última vez que te has puesto así de críptica conmigo las cosas no acabaron bien. Te juro que me estás asustando —susurra con la respiración entrecortada.     

—No te asustes que esta vez es algo bueno. O eso espero, al menos —respondo con las manos temblando y las primeras lágrimas asomando por mis ojos—. Me arrodillaría para pedírtelo como en las películas, pero tengo miedo de que la rodilla me falle y no poder levantarme.

—¿Qué?

—Sofi, eres la mujer más maravillosa que he conocido nunca y quiero estar contigo para siempre. No quiero que nada ni nadie nos separe jamás.

—¿Qué haces, Allegra? —inquiere Sofía al ver que no puedo retener las lágrimas y busco con insistencia algo en mi bolsillo.

—¿Quieres casarte conmigo? —pregunto tragando saliva y entregándole un anillo que he comprado hace apenas unos días.

—Joder, casi me da un infarto. Claro que quiero casarme contigo, tonta, pero no puedes pegarme esos sustos —responde aliviada.

Sofía me abraza, aprieta mi cuerpo contra el suyo llorando y riendo al mismo tiempo, sus lágrimas saladas llegan a mis labios mientras nos besamos y no puedo ser más feliz.

—¡Está todo grabado como me habías dicho, Allegra! —chilla Rocío pegada a nosotras agitando mi teléfono móvil entre las manos—. Menos mal que mamá ha dicho que sí, si no habría estropeado el vídeo.

Ambas nos reímos ante el comentario de la pequeña para abrazarnos a continuación haciendo que el tiempo se detenga.

—No me puedo creer que me hayáis hecho esto y en París nada menos —bromea Sofía mientras seca las lágrimas que ruedan por mis mejillas con su dedo pulgar.

—No es tan difícil de creer, mamá, es la ciudad del amor —responde Rocío abrazando su cintura.

Y mientras el sol tiñe el horizonte de un precioso rojo anaranjado, observamos abrazadas junto al Sena cómo los últimos rayos bañan los tejados de la vieja ciudad.  París se convierte en un hermoso arco iris de colores y en esos momentos pienso que es la puesta de sol más perfecta que he visto jamás.

La ciudad que ha sido testigo de todos mis sacrificios para llegar a los escenarios me devuelve de nuevo la ilusión por el futuro. La misma ilusión infinita de cuando era solamente una petit rat que soñaba con un día llegar a ser bailarina.
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